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L a Comisión do Redacción de 
"La Crónica Médica/' ha acor
dado que; en adelante, la "Sec
ción Editorial" sea anónima y de 
la exclusiva resppnsabilidad de 
la misma Comisión. 

SECCION OFICIAL, 

Facultad de Medicina. 

E n la set ion del SS de Marzo, se dio cuenta: 
1 ° Del informe de la Comisión del Jardín Bo

tánico, relativo á la entrega hecha por loa que 
anteriormente lo administraron y del estado de 
deterioro en que se encuentra: Se pasó á la Go« 
misión encargada del examen de los actos ad
ministrativos de la corporación cesante. 

A indicación del Dr. Oolunga se acordó que 
dicha Comisión practicara una inspección del 
Jardín lo mas prouto posible; y á propuesta 
del Dr. Velez, que se invitase con el mismo ob
jeto al Señor Ministro de Instrucción, por si 
cree conveniente concurrir. 

2 o Del informe del Dr. Carvallo, dando ouon-
ta del recibo del Anfiteatro y útiles, acompa
ñando los respectivos inventarios. 8epasó a l a 
misma Comisión anteriormente designada. 

Con este motivo,1 se propuso por el Dr. Romero 
que los útiles del actual anfiteatro q̂ue ae en
cuentran én el Hospital de San Bartolomé se 
pasasen al del "Dos de Mayo"; á loque se opu
so el Dr. Carvallo manifestando el mal estado 
de ese anfiteatro. E l Decano manifestó qtie sólo 
esperaba la aprobación del presupuesto de la 

- Facultad por el Consejo Universitario, para pro 1 

ceder inmediatamente al arreglo de una sala 
siquiera ' del nuevo Anfiteatro, y que con este 
motivo solicitaría del señor Rector la pronta apro
bación del presupuesto. 

8 o Del informe del Doctor Capitán, dando 
cuenta del recibo del Laboratorio. 

4 o Del informe de la Comisión examinadora 
de los actos universitarios de la anterior cor
poración, opinando porque se solicite del Con
sejo Universitario la anulación dé los dos gra-
doB de Doctor y Licenciado conferidos por la 
üorporaciou cesante; se exija que los alumnos 
que al ingresar á la Facultad hubiesen dejado 
de rendir alguno de los examenes determinados 
por el Beglatnento interior, lo verifiquen a[ tér
mino del próximo año escolar; y que, aquellos 
que hubiesen pasado de la matricula de un ramo 
a otro de la Medicina, completen también los eŝ  
tudios que les^alten. Fué aprobado el informe, 

5 ° Al expediente del señor Herman Provee, 
médico y cirujano recibido en la Facultad de 
Medicina de la Universidad de Leipzig, pidiendo 
su incorporación en ésta, previos los examenes < 
respectivos. Así se resolvió. 

6 o Del expediente del Licenciado don E v a 
risto Chavez, pidiendo se le confiera el grado 
de Dr. previas las actuaciones de Reglamento, 
se calificó el expediente, dispensándose al pos
tulante del pago de derechos y reservándose para 
su oportunidad Ja formación del cuestionario. 

7 ° Del expediente del Bachiller Manuel A ; 

Muñiz, pidiendo se le confiera el grado de L U 
canalado, Diose por calificado el expediente^ se 
sorteó la proposición del respectivo cuestiona
rio, resultando la marcada con el N ° 76 
que dicei ¿Puede distinguirse un suúiidlo de utt 
homicidio salo por la naturaleza del veneno? Se 
acordó ademas dispensar de log derechos del 
grado á dicho alumno, por esiar comprendido en 
la ley de 1 9 de Setiembre de 1879. 

8 • Del memorandum relativo al ramo da hie* 
ve, en el que se pide se solicite del Suprerad 
Gobierno la derogaoion de los decretosy reí o 1111 

ciones infractorias de la ley del impuesto. Fué 
aprobado, 

9 0 Del informo de 3a Junta Económíoa. en 
una solicitud del arrendatario del patio interior 
de la Escuela, para que Be le conceda un plazo 
de cinco años á fin de construir la finca k que 
se comprometió. Se aprobó bajo la condición de 
que pagara una mnlta de S. 1600, en casó de 
falta. , v 

A propuesta del Decano, se procedió A 
elegir Catedráticos interinos para Medicina Le
gal y Farmacia, habiendo resultado favorecidos 
respectivamente los DD. don Manuel O. Barrios 
y Don Manuel E . Artola. 

Con lo que se levantó la sB>ion. 
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Academia Libre de Medicina 
de Lima. 

i 
F h Ja saion del 1." de Marzo, se di6 cuenta: 

1. ° De una c< municacion del Sr. Ministro de 
Instrucción Pública, acusando recibo de un 
ejemplar de " E l Bolet ín" de la Academia, en el 
que se halla consignado un plan de medidas pro-
eervativaB contraía viruela; 

2i° De un folleto sobre Vacunación d é l a fie
bre amarilla, remitido por el miembro corres
pondiente en Kio Janeiro, Dr. Domingo Freyre. 
Pasó a la comisión unipersonal del Dr. Villar. 

3. " De la correspondencia impresa recibida 
por ' E l Monitor Médico"; 

4, " Se dió lectura á un informe de la 2.* Sub-
Domtu'On de Epidemias, sobre las medidas que 
deben adoptarse para el mejor cumplimiento 
delnuevo R e g l a m e n t ó l e Sanidad. Quedó á la 
orden del dia de la sesión próxima. 

6.° De la siguiente nota presentada a la Aca
demia por el Dr. Ulloa, en contestación í una 
solicitud que le ha dirijido el Sr. Regó Filho, 
es-secretario de la Academia imperial del Bra-
Bil,Bobre la hiBtoriadel tétanos en el Perú.-

S L TETANOS E S E L P E R Ú . 

Cediendo á la tendencia dominante hoy de 
estudiar las enfermedades propias á cada loca
lidad y los caracteres especiales que pueden to
mar en ella las enfermedades comunes, el anti
guo é ilustrado Secretario de la Academia I m 
perial de Medicina de Kio Janeiro, residente 
noy en BueDos Aires, ha emprendido el impor
tante estudio del Tétano* en la América de' Sur. 

Deseando consignar en su importante obra 
las observaciones hechas en cada una de las sec
ciones de nuestra América, ha solicitado el con
curso de sus co egasycon tal objeto he sido 
honrado con un Cuestionario que me ha dirijido 
el sábio Profesor, que comprende cuantas cues
tiones se refieren á la historia de) Tétanos en el 
Perú, 

E l deseo de corresponder a tan honrosa soli
citud, me ha obligado á compulsar todo lo que., 
a este respecto, se ha escrito y llegado á mi no
ticia, qne be consignado en la breve nota que 
he dirijido en respuesta al referido cuestionario 
fiel Dr. D. José fereyra Regó Filho. 

Juzgando que su conocimiento pueda ser de 
alguna utilidad á esia Academia, he creído con
veniente informarla de dicha respuesta. 

Pregunta 1.* Trabajos profesionales eü el Pe» 
rú por los médicos civiles y militares sobre el 
tétano» (traumático, espontáneo é infantil); Horn* 
bre de] autor y título del trabajo por extenso, 
fecha, tipografía, etc. 

Btspuesia: l ' s L a primera obra escrita que yo 
sepa que se ha ocupado del Télanos, es la de 
nuestro sabio Dr. D. Hipólito Unánue, con el 
nombre de "Observaciones sobre el clima de 
Lima", impresa en Madrid el aflo de 1815, en la 
Imprenta de Sandia. Este libro está reimpreso 
en la ''Colección de Documentos Literarios" 
del Coronel D. Manuel de Odriozola, impresa 
en Lima, en 1874 {tomo 6.°). 

2. " E l segundo trabajo que TO conozco es el 
del Dr. D. José Manuel Valdez, con el título de 
"Eficacia del bálsamo de copaiba- en las convnl-
íianes* de los niños", que figura en las "Memo¬

,rias Médicas", por el Dr. D.. José Manuel Val 

dez impreso en Paris, año de 1836, librería 
Americana, calle del Temple 69. 

3. * L a Memoria del Dr. D. Mariano Arose-
mena Quedada sobre "Las causas de la Morta
lidad de Lima," publicada en L ima en 1877, en 
varios periódicos, especialmente en - ' E l Comer
cio", 

4. » " E l tétanos de los recien nacidos", Tesis 
sostenida por el Dr. D , Ramon Morales el 21 
de Agosto de 1878, ante la Facultad de Medici
na, impresa en Lima, Imprenta de Masías .Her
manos, calle deBaquijano, 317¬

5." Artículo de la Gaceta Médica de Lima de 
sobre las inyecciones de cloral en el Uta* 

nos traumático. t „ 
6.» "Caso de tétanos traumático por las inyee-

cioaeBde cloral". "Monitor Médico de L i m a " 
N.° 9, I o de Octubre do 1885. 

Pregunta 2". L a opinion de los facultativos 
peruanos sobre génesis y causas (traumatismo, 
edad y temperamento, estado puerperal, sexo, 
localidades y razas), frecuencia, anatomía pato
lógica, diagnóstico, pronóstico y tratamiento. 

Paso á contestar cada uno de los puntos con
tenidos en la anterior pregunta aunque trastor
nando algo el orden establecido, para seguir el 
que me ha parecido mas lógico. 

Frecuencia. De las opiniones de nuestros au
tores, comparadas uuas con otras y con lo que 
podemos observar hoy, resulta que el tétanos 
era mucho mas frecuente antes que hoy, en to
das sus especies. 

Así, Unanue establece que el pasmo, nombre 
vulgar del tétanos, constituye con las verrugas 
las dos enfermedades endémicas de nuestras lo
calidades especialmente el espontáneo, llamado 
pasmo de aire, por observársele á consecuencia 
de la impresión del aire frió, á cuya acción ae 
atribuye. 

Sin embargo, el mismo TJnánne- en una ano
tación á su libro, añade que el tétanos de los re
cién nacidos, llamado mal de aiete días, no era ya 
en BU época tan comnn en L ima , como en los 
pasados tiempos. 

\ aldez participa de la misma opinion, dicien» 
do que si él ha visto morir mucha s niños en la 
primera semana que sigue al parlo, poquísimos 
hon los que ha visto m o fir del trismo, lo que 
atribuye á no ser ya t-n su tiempo tan univer
sal la dieta débil de los harinosos y guarapos 
(agua de melaza fermentada), los cuales, siendo, 
el único alimento de loa negros en las hacien
das, son causa de que permanezca en ellos el 
trismo. 

E l Dr . Arosemena (en el lugar citado) dice, 
aue.de 208 niños que fallecieron en 1877, antes 
de un mes de nacidos, 48 sucumbieron de té
tanos. 

E l D r Morales (en su tesis citada confir
mando las cifras del D r . Arosemena, afirma que 
en 1876 el número de niSoa que sucumbieron 
en Lima del tétanos, ascendió a 112. 

E l señor Hamirez GfiBton, en su "Estadística 
de la Población", primera parte, Mortalidad de 
la infancia en 1884 (Lima, imprenta de Solís) 
afirma que del cuadro respectivo resulta que de 
50 niños deO á 7 dias. cuyo diagnóstico apare
ce en los cuadros, 20 han muerto a consecuen
cia del tétano*; de ios 254,de 8 dias á 6 meses, 10. 

Estas diferencias de opiniones puede expli
carse por la diversidad de concepto del mal en
tre nuestros prácticos. 

Yfttdez. no considerando como tétanos sino 
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no dudarlo, una de las causas de la si-
Aeración que, en el cólera infantil, sufre 
el eistema nervioso. 

E l enflaquecimiento rápido de loa ni
ños, producido por el desecamiento de 
todos los tejidos y que los esqueletiza en 
pocas horas, es una prueba de esta des
hidrataron de la sangre y una razón to
davía para emplear la dieta hídrioa. 

Las inyecciones intravasculares ó hi-
podérmicas de agua pura ó alcalina, que 
se vienen empleando en el tratamiento 
del cólera asiático ó europeo, parecen no 
tener otro objeto que procurar esta hi-
dratacioñ, y que, produciendo muchas 
vecesbuenefecto en estas enfermedades, 
tiene que producirlo también en el cóle
ra infantil, afecciones idénticas eu la 
forma aunque distintas en su génesis. 

E n un caso de diarrea colérica obser
vado por mi, á principios de este año, y 
que motiva las anteriores reñecciones, 
he empleado la dieta hídrioa, y, yendo 
más lejos, he ordenado la nieve, que dada 
con profusion ha producido resultados 
inesperados. 

E n el mes de Febrero último, fui l la
mado para asistir a un niño de 7 meses 
de edad, que habiendo sido atacado de 
una diarrea catarral, fué tratado empí
ricamente por Jos purgantes, los que en 
mas ó menos dias determinaron, jun
to con la mala alimentación del niño y 
la estación del verano, una verdadera 
diarrea colérica. L a lividez del niño, B U 
agotamiento, eran k cada momento ma
yores, y nada conseguía con el bismuto 
y la creta que apenas había tenido tiem
po de emplear. Los momentos eran su
premos, y había que tomar un partido. 
Llevado mas por la com pasión* al niño, 
que tenía una sed ardiente, que por otra 
cosa, ordené que se le diera toda el agua 
fría que quisiera, y habiéndoseme dicho 
queno se saciaba con ninguna cantidad, 
le prescribí la nieve con profusion. 

L a manera cómo el niño recibió y usó 
la nieve.es digna de consignarse porqno 
da una idea de lo que es la sed en la 
diarrea colérica. Coa una ansia indes
criptible recibe el niño los primeros pe
dazos de nieve y pide cada vez mas y 
mas, y no dando tiempo para preparar
le mas, en las proporciones en que se le 
estaba propinando, y como apurase mu
cho, se le puso en la boca la porción de 
nieve que quedaba, que sería una me
dia libra. Las manos y las personas se 
remudaban teniendo con servilletas la 

nieve, y e\ niño no despegó un ins? 
taníe sus labios de la nieve hasta que 
ésta Re acabó. 

A la vez que la-nieve había prescrito 
al niño los polvos de Dower y ambas 
sustancias hicieron disminuir el nume
ró de deposiciones y desaparecer el vó
mito,que había existidoántes, cada vez 
que se le daba cualquier aliment'"*, caldo 
ó leche. Al dia siguiente las evacuaciones 
fueron en pequeño número, la .calorifi
cación fué hasta la pirexia y la sed ha
bía desaparecido. Continuó el niño to
mando el Dower para sostener la mejo
ría obtenida, y aunque habla un poco de 
narcotismo, nádame preocupaba porque 
tenía la seguridad de Baoarlodeél cuan
do qnisiera, y como lo hice, merced á 
las repetidas visitas que hacía al enfer
mo. 

E l efecto del agua fría, de la nieve y 
del Dower, fué^áe lo mas palpable, ha
biéndoseme oourrido la idea de la nieve, 
ademas del agua frisi que solo recomien
da Lnton, por ser mas tónica y mas 
apropiada para calmar la sed y resta
blecer el equilibrio nervioso. 

E l interés que rae anima para que se 
ensaye este procedimiento en mayor es
cala, en diarreas coléricas bien diagnos
ticadas, es el motivo de esta ligera expo
sición, que no puedo terminar sin con
signar, como complemento, los preceptos 
que dá el Dr. Luton, en su tratamiento 
de la diarrea-colérica por la dieta hídri
oa, y que son: 

1. ° Suprimir toda alimentación, cau
sa inmediata [irobable del mal; 

2. ° Dar á discreción agua pura y fría 
(dieta hídrica), para tonificar el intestino 
é hidratar la sangre; y 

8.° Volver progresivamente á un ré
gimen mas racional, proscribiendo du
rante algún tiempo las materias azuca
radas y ooutinuando la acción tónica del 
frío. 

L a dieta hídrioa nó supone el abando
no de un tratamiento farmacológico con
veniente y que, para el Dr. Lnton, con
sistiría en inyecciones hippdérmicas de 
morfina (por miligramos) ó en la aplica
ción interna del nitrato de plata, segan 
fueran los casos agudos ó sub-agudos 
continuados. 

D E . F . ALMENARA B U T L E B . 
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Sarampión en Iquique. 

Canton de Sia, Cata'inn.--Salitrera Ca* 
milla, —Marzo ñ de 1886. » » 

SS, B R . de t ^ a CRÓNICA MÉDICA.• 
Lima. 

Muy Señores míos;— 
Por informes que be tomado acerca 

de las enfermedades reinantes, y muy 
particularmente de las causas, forma y 
'marcha del Sarampión que diezmó, 
en primavera, á loa ninoa de Iqniquej 
quédame la certidumbre de que el con
tagio, que asumiera proporciones alar
mantes, y la gravedad de los síntomas 
secundarios de la enfermedad, mas que 
& condiciones generales del clima, se 

• deben á circunstancias localeB, entre las 
que figuran en primera linea: la oali-
dad de los materiales empleados en la 
construcción de habitaciones, y el des
anido de la higiene que, como es sabido, 
contribuye en mucho a modificar el ca
rácter de las epidemia^. 

Probado hasta la evidencia que el con
tagio se Verifica por trasmisión del vi
rus de los individuos afectados á los sa
nos, y« por contacto directo, ya tam
bién por intermedio del aire y prendas 
que usan o tocan los enfermos; era in
dispensable que los encargados de velar 
por Ja salud pública, hubieran puesto en 
práctica las reglas conducentes at aisla
miento de los enfermos para haoer me
nos sensible el flagelo, y atenuar1 un 
tanto su rápida propagación, favorecida 
por el frío húmedo que se uoiára en las 
mañanas-y tardes de la última estación; 
frío que, según observaciones de emi
nentes prácticos, ooincidió siempre con 
las mas terribles epidemias morbilosas. 
Abandonado, pues, el vecindario á sus 

'propios esfuerzos, y escaseando los me
dios que habrían impreso al Saram
pión carácter menos grave, los puertos 
de Iquique y Pisagua, y hasta las Ofici
nas salitreras cercanas á ellos, sufrieron 
las cousecuencias de tan anómala Bitua-
oion, perdiendo un número considerable 
de niños, como es de verse en las ÜBtas 
de defunciones correspondientes á la 
época mencionada, , , • , 

Ojala que esta'durísima lección sea 
ttnida en cuenta, á f i n de que no volva
mos á presenciar tantas desgracias! 
. Nada de extraordinario, por lo demás, 
he observado en la sintomatología de 
esta tifecoion,—Los tros periodos en que 

está dividida, se hfkn sucedido con carac
teres y duración propioB, notándose tan 
solo, el predominio de los síntomas ca-' 
tarraleB sobre ;el de los nerviosos y he»' 
morragicos, cuyo desarrollo é intensi
dad determinaron, casi siempre, un fin 
próximo y fatal .—El periodo de iuva-
siou, con catarro óoulo-nasal, fiebre, etc, 
fué seguido por el déla erupción exante
mática para terminar con el de desca
mación, con trastornos mas ó menos 
graves en las funciones respiratorias y 
digestivas,— Foca vécese sucumbieron; 
epidemiados durante el 1 e r periodo; fué 
mas frecuente la muerte en el 2 ° . , y ca
si siempre acompañó al último, á causa 
dé laringitis edematosa, ó seuJo-membra-' 
nosa, ó por efecto de bronco-neumonias, 
ó bronquitis capilar con agonía horroro
sa. -' , v • 

No fueron tampooo infrecuentes las cu- , 
raciones tardías, ó-terminaciones fatales 
por las complicaciones intestinales.—En
trado el enfermo á una convalecencia 
aparentemente franca, la diarrea del 2°, 
y 8 r. periodo hacíase fétida, negruzca, 
cuando nó sanguinolenta, con tenesmo 
mortificante, prolapso del recto, dis
minución gradual de fuerzas y muerte. 
—Obras veces conseguíase la desapa
rición de dichos fenómenos morbosos • 
por (los medicamentos antidisentéricos 
y un régimen alimenticio reparador. 1 

Para terminar este bosquejo imper
fecto de la epidemia morbilosa, me per
mitiré hacer la historia'de un enfermo 
que asistí por recomendación de un 
buen amigo mío, durante el tránsito del 
8C. periodo á la convalecencia.—Él su
jeto era un niño de 8 á 4 añoB, consti
tución débil, linfático y que hacía 12 
dias cayera presa del flagelo.—Su esta
do general poco satisfactorio por el enfla
quecimiento y palidez plomiza de la piel 
y edema de las estremidades, etc,acusaba 
debilidad suma, reagravada, día á día; 
por una fiebre vespertina de forma colé
rica, pasada la que el paciente quedaba 
acosado únicamente por accesos de tos 
sofocante que provocaban vómitos.— 
L a auscultación revelaba disminución 
notable del murmullo vesicular y todos 
los signos de una bronquitis crónica.— 
Prescribíle las preparaciones de quiua 
alternadas con polvos espectorantes y 
muriato fle amouiaco; apliquéis revul
sivos de Thapsía sobre las dos escápulas; 
recomendé una alimentación nutritiva 
á; bíwe do peptonajy se obtuvo,despues do. 
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15 dias, la curación completa de aque
lla pobre criatura, que creí no escapara 
de la muerte. 

D E . E . FERNÁNDEZ PBADA. 

Disenteria. 

CASOS ,OL1NICOS.—TRATAMIENTO. 
(Continuación.) 

OBS. II.—Disenteria catarral,—Curación. 
Tomás Domínguez, indio, soltero, de 

35 años de edad, entró el 19 de Mayo de 
1885, al N.° 87 de la Bala de Ban Roque 
del hospital nDos de Mayo», servicio del 
Dr. Cervera.--Dió razón de que hacia 
cuatro días que estaba enfermo con di
sentería, y que habia tomado para curar
se café con ron. En la noche hizo mas 
de 20 deposiciones características y el 
20 en la mañana se le recetó: 500 gra
mos de Em, de Frank para quejunto con 
2 gramos de L L . de Syd. tomaBe per 
partes en el día. En la mnñana del BÍ-
guiente estaba en el mismo estado y se 
le mandó en alterna: calomel 20 centi
gramos, polvos de ipecacuana 10 centi
gramos y de opio 5 centigramos; y ade
mas 2 gramos de ipecacuana y 20 gotas 
de L L . de Syd. para dos enemas. Si
guió con este régimen hasta el 24 en que 
por haberle aumentado laftierza del mal, 
número y fetidez de las cámaras, y es
tar muy postrado, aunque sin tialismo, 
se le puso la medicación siguiente: creo
sota 10 centigramos; polvos de opio 5 
centigramos y extracto de nuez vómica 
1 centigramo, en alterna; y ademas tre
mentina y L L . de Syd. aa. 10gotas, en 
300 gramos de E n . amiláceo; dos veces 
al día. Desde entonces el alivio aunque 
lentamente siguió adelante sin inter
rupción) de modo que el 8 de Junio, 
que se le suspendieron los enemas, tas 
frecuentes deposiciones que hacia eran 
sin sangre. Pero el 11, Viendo que su 
mejoria no había adelantado en los Últi
mos dias como en los anteriores, que 
siempre sus cámaras eran frecuentes y 
qué en ellas habían aparecido esa maña-
nuevas pintiCas de sangre, se agregó á su 
anterior régimen; 2 enemas de acetato 
de plomo por dia; y cuatro dias mas tar
de, el 15, estaba curado. 
. Esta historia tan simple tiene cierta 

iraportanoia terapéutica, pues nos ense
ña que aun cuando el disentérico esté, 

como Domínguez, apirótico y no tenga 
grandes estos síntomas inflamatorios, sin 
embargo debe oponerse á su mal, en el 
principio, una medicación activa y enér
gica, no llevándose de la aparente benig
nidad con que suele comenzar. Asi se 
evitan al paciente los sérios peligros á 
que expone una larga enfermedad. 

Si en el presente caso se hubiera ad
ministrado convenientemente la précisa 
dosis de ipecacuana al principio, es de
cir en tiempo oportuno, Domínguez ha
bría sanado mucho mas pronto. 
OBS. I I I Y IV. Disenterías inflamatorias. 

Curación. 
E l indio Tomás Cubas; soltero y de 19 

años de edad, ingresó al hospital tDos 
de Mayoi el 20 de Junio de 1885, á la sa
la de San Eoque, servicio del Dr. Cerve-
ra, con una disentería á pesar de la pur
ga que en l« calle había tomado, y que, 
como él decía no le había aprovechado. 

Como hiciera mas de 80 cámaras san
guinolentas por cha, aunque uo estaba 
febril, se le prescribió en alterna; calo
mel 30 centigramos, ipecacuana 10 y 
polvos de opio 5 centigramos; y ademas 
dos enemas por día de 1 gramo de ipe
cacuana, 10 gotas de L L . de Syd.; 800 
gramos de E n . amiláceo; con lo' que se 
alivió prontamente, pues, el 22 ee le' 
quitó el calomel y el 24 estnba curado. 

E l 22 de junio del 85, entró á la sala 
de H'. .Roque, servicio del Dr. Cervera, 
en el hospital «Dos de Mayo», el indio Ru
fino Vera, soltero y de 20 años de edad, 
que hacia ya dos semanas estaba con 

disenteria. 
E l 28, cuando se le vió estaba apirétí* 

co; pero sus deposiciones sanguinolentas 
y sin materia excrementicia confirma
ban lo que habia dicho, y asi, pues, se 
prescribió para que tomase por pequeñas 
porciones en el dia, ipeca. 2 gramos en 
agua hirviendo 600 gramos. Apesar de 
lo que, al dia siguiente nada se babia 
aliviado y se le recetó en alterna, ca
lomel 80 centigramos, ipecacuana 15 y 
polvos de opio 5 centigramos, fórmula 
que lo alivió mucho, pues ya el 25 no to
mó calomel y á los cuatro días, el 29, es
taba curado. 

Estos dos casos nos manifiestan, una 
vez mas, que debe darse el calomel po
cas veces pero en dosis altas, y lo bueno 
que es asociarlo con la» ipecacuana y el 
opio; sin que esto quiera decir que so
mos paitidarios de las pildoras de Se-
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good. Nada de eso; por el contrarioi 
creemos que pocas veces pueden em
plearse con ventaja y sin algún incon
veniente. 

En efecto, sabido es hoy por todos, 
que en una gran mayoría de casos, por 
no decir que en casi todoB, el método 
de Aniiel es el mas á propósito para la 
administración del culomel en eBta en* 
fermedad; pues bien, la proporción en 
que entrun los componentes en las indi
cadas pildoras, hace difícil usarlas en 
conformidad oon el consabido método 
ingles. Para facilitar esta corta digre
sión; he aquí la fórmula de las pildoras 
anti-disentéricas de Segond, según la 
trae Dorvault en su conocida y monu
mental obra; 

Ipeeacnana 40 cent., Cloruro mercu-
rioso Biiblimado 20 cent., Extracto de 
opio 0,05 cent,, Jarabe de Espino cerval 
C. S. Háganse seis pildoras. Claramen
te se vé que para dar siquiera 60 ceiit. 
de calomel en 24 boras, hay que propi
nar 12 decigramos, de ipecacuana y 15 
centigramos de extracto de opio, pe
diendo la primera producir fácilmente 
el v ó m i t o , y estando muchas veces contra* 
indicado el segundo en esa dosis. ¿Y qué 
diremos si hay que dar 1 gramo ó mas 
de calomel?; en ese caso tendría que in
gerirse el paciente 2 gramos de ipeca
cuana, lo que salvo el vómito no ofrece 
serio peligro, y 25-cent, de extracto de 
opio, que es indudablemente d a ñ i n a 
en los casos en que la dosis señalada de 
calomel oonviene.' 

Creemos completamente inútil citar 
textos y autoridades sobre un puntó que 
está perfectamente dilucidado por la 
ciencia en el sentido que hemos expuesto 

OBS. V.—-Disenteria Aguda*—Recaída*-*-
Curación, 

E l 8 de Junio áe 1886, entró al hospi
tal «Dos de Mayof, al N.° 47 de la sala 
de San Boque, Bervicio del Dr. Cervera, 
el indio Mauuel Moreno, soltero, de 27 
años de edad, atacado de una disentería 
aguda, de la qué sanó pronto Bin que 
ocurriera nada de notable apesar que es
taba sumamente anémico. E n la conva
lecencia se lo sometió á un régimen 
dietético apropiado; pero al otibo de a l 
gunos días de estarce levantando* des
cubrimos que el paciente había recaído 
y en efecto, sometido á una severa vigi
lancia, vimos que sus deposiciones san
guinolentas eran características. 

Ese mismo dia, el 20, se le mandó 
para que tomase por pequeñas porciones 
en el dia, E m . de Frank 500 gramos con 
1 gramo de L L . de Syd; régimen á que 
estuvo sometido hasta el 23, en que no 
viéndose ningún alivio, y que por el con
trario las cámaras eran muy íétidas, se 
le recetó on alterna: Creosota 10 cent, 
pol. opio 0'5 cent.; junto con dos enemas 
por dia de 60 centigramos de ergotiua, 
lü gts. de L L . de Syd. y 800 gramos de 
E . amiláceo. 

Al cabo de dos días, es decir el 25, la 
fetidez había desaparecido; pero en cam
bio la sangre de las cámaras era mas 
copiosa y aquejaba al paciente un fuer
te tenesmo, por lo cual se mandó el me
dio gramo de ergotina con opio 0'5 cent, 
en alterna y dos enemas de 4 gramos de 
ipecacuana en 250 gramos de agua hir
viendo. Sin embargo de que con este 
nuevo régimen terapéutico al cabo de 
dos días ya no sentía tenesmo, hubo que 
variarlo nuevamente después de ese tiem 
po, es decir el 27, porque las cámaras 
aunque no mas frecuentes, eran sí cada 
dia mas sanguinolentas. Los medica
mentos fueron el.polvo de opio 5 cent, 
y et nitrato de plata 1 cent; en alterna, 
merced á los que el dia 81 del mes esta
ba curado, no sin que el 29 hubiera he
cho en el dia 25 cámaras serosas. ' 

E n el presente ca.̂ o todos IOB sínto
mas mas ó menos notables é intensos 
van desapareciendo conforme se van 
aplicando los medicamentos precisos; 
pero la sangre, es decir, la disenteria, 
siempre subsiste y aun va en aumento 
hasta que se recurre al nitrato de plata; 
prueba evidente de su indicación en ta
les oircunstanciaB. De modo:pues,que de
be recur r i ré a ól. cuando una disente
ria por cualquier motivo se prolongue y 
pueda decirse que comienza á hacerse 
crónica, Bin que las cámaras revelen la 
existencia de la gangrena y que notables 
síntomas de adinamia no reclamen oiro 
tratamiento: porque entónoes BÍ para 
modificar profundamente la vitalidad de 
la mucosa hay que servirse del dicho 
nitrato de plata; preferible es adminis
trarlo por enemas que por la boca. Pa* 
ra concluir, llamamos la atención de los 
lectores sobre la diarrea Eerosa sobreve
nida el 29 en confirmación de lo que BOJ 
bre el particular observamos en la p'ri* 
mera historia. 

PABLO P&TBOKI ' 
(Continuar í.) f 
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Condición legal de los médicos pe¬
' ruanos en el Territorio Nacional 

ocupado por Chile. 

Canton de Sta. Catalina- Oficina Sa
litrera Camina-Febrero 28 de 1886 

S r e B . R R . do «LA CRÓNICA MÉDICA» . -
Lima. 

Muy Señores míos: 
Por consideraciones de orden'privado, 

y mas quo todo, por no sufr i r los desma
nes ídel anterior,. Gobierno, q u 6 cuenta 
entre sus ex t rav íos , la triste satisfacción 
de haber ensayado contra l a ul t ima Mi
noría, Parlamentaria cuantos medios «de 
hostil idad tuvo á su alcance; vine á es
t a Provincia , y t r a t é , desde luego, de 
acreditar ante l a Autoridad Pol i t ica , que 
optaba formalmente autorizado por l a 
Facul tad Médica de L i m a , para ejercer 
él arte de curar, p resen tándo le , a mayor 
abundamiento, pruebas de residencia en 
los territorios del Sur, hasta que sobre
vino l a ocupación mil i tar de C h i l e . ' 

A l actual Intendenta, que, a la s azón 
reemplazaba al Sr Gonzalo Bulues , ocur-
riósele romper con l a prác t ica estableci
da para l a inscr ipc ión de Médicos y Ci
rujanos, y elevó, en consulta al Gobier
no de l a Moneda, l a pet ic ión que á la 
letra dice: T J 1 

• Señor In tenden te -Elesvan Fernan-
i dez Prada , ante US. 'respetuosamente 
t expongo: que deseo ejercer libremente 
c en este territorio, m i . profes ión de Mé-
• , dico y Cirujano y para el efecto, acompa-
'• ño á la presente solicitud los documen-
• tos siguientes: 1°. el diploma expedido á 
• mi favor por la F a c u l t a d deMedicinade 
• Lima,debidamente legalizado por el S r . 
i Cónsul Gru í , de Chile en el Cal lao;y 2°. 
« el nombramiento de Módico titular, de-
• la Provinciade T a r a p a c á d u r a n t e l a A d -
« ministracion Peruana, á fíu de que U S . , 
i en vista d é l o s documentos expresados 
« que acreditan que soy Módico y Oirtf-
« j a n o , y que he ejercido " ,1a profes ión 
i en |este territorio .hasta que sobre-
inv ino . l a ocupac ión mil i tar de Chile , se 
i s i rva mandar inscribir mi titulo en el 
i registro respectivo, y ordenarse me ex* 
• pida cópta certificada de la : resolucion 
i q u é me autorice para ejercer libremeh-
• te l a p r o f e s i ó n . — E s t o es lo que á U S . 
t pido por ser de jus t ic ia , etc.—Iquique, 
i Octubre 3 de 1 8 B 5 . — E s F . Prado.» 

Veinticuatro dias^ después , el señor 
Ministro de Justicia," Culto é Ins t ruc

ción, previo informe del Rector de l a 
Universidad de Santiago, contes tó al 
S r . Intendente: 

«Repúbl ica de Chile—Ministerio de 
i Jus t ic ia , Culto é I n s t r u c c i ó n P ú b l i c a — 
« K° 2812-Sant iago, Octubre 27 de 1885. 
« E l Hector de l a Universidad, en-oficio 
• de fecha de ayer, me dice lo siguiente:-
• El .ConBejó de I n s t r u c c i ó n Púb l i ca , en 
i sesión de 19 del que r i ge , ' cons ide ró el 
- oficiodel S r . Intendente du Tarapacfi re» 
« lativo á l a solicitud del Kéd ico -C i ru j a -
i no del P e r ú , Don EleBvan FernandeE 
• Prada , acerca del cual U S - s e ha serví* 
i do pedir informe, por su decreto de 16 
« del mismo m e s . — E l acta .de la sesión 
• aludida contiene s o b r e e s t é par t icular lo 
« que sigue: E l S r . Rector Hunueeus, tru* 
• jo á la memoria que, según el 1 " de loa 
• a r t ículos transitorios de la ley de 15 do 
t Noviembre de 1884, los abogados que 
• con t í tulo suficiente expedidos por Ins au 
• toridades del P e r ú e jerc ían su profes ión 
• en T a r a p a c á , en T a c n a ó en A r i c a , á l a 
t fecha en que aquellos territorios fueron 
• ocupados por las armas chilenas, pueden 
• continuar e je rc iéndola ,p rev ia autoriza* 
i cion de l a Corte Suprema que es l a en* 
« cargada de concederlos t í tu los de abo-
i gado .—El mismo seño r B e c t o r ' a g r e g ó 
< que el Consejo, á BU ju ic io , procediendo 
• por ana log ía , debía aplicar una regla 
« aná loga á los Médicos-Cir 'uj 'anos que se 
i encuentren en iguales circunstancias— 
t Conforme"a estas con si de raciones ¡ pro¬
* puso que B e contestara al señor Ministro 
« de In s t rucc ión Pública," m a n i f e s t á n d o l e 
«.la jus t ic ia de que B e tenga á Don E l e s - 1 

« v a n Fernandez Prada por habilitado 
« p a r a ' ejercer l a p rofes ión de Médico 
• y Ci ru jano .—Se acordó aal pof ü ñ a n i -
t m i d á d , — L o trascribo á Ü S . en oontes-
• cion á su oficio N°. 1,888, p rev in iéndo le 
t que esto departamento acepta en.todas 
« sus p a r t e B las conclusiones d e l informe 
j que dejo trascrito.—Dios guarde á U S . 
« — E . Orisólogo Varas» . "' " 

F ina lmente , l a Intendencia expid ió 
el decreto 'siguiente: ; 

« Iquique, Noviembre "7 de 1 8 8 5 ; — N 6 . 
• 2 ,477.-Vis tos l a BoHcitud precedente* 
i y lo resuelto por el Supremo Gtobier-
« no, según consta del oficio N°. 2,812 del 
• señor Minis t ro de I n s t r u c c i ó n P ú b l i c a , 
i fecha 27 de Octubre ú l t Í m o , < i W e ¿ 0 : - A u -
t torizase al Médico-Ci ru jano D o n E leB-
«",van Fernandez Prada , .para qué piieda 
• ejercer su profes ión en esta P r o v i n c i a . 
i " A l efectOjinscribasele en el l ibró de raa-
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i tríenlas respectivo.—Anótese y comu-
• níquese.—Fuentes.—L.Vergara y Ver¬
t gara."' 

Como se vé; si hubo de parte de la 
autoridad local escrúpulos para conce
derme los mismos • derechos que a los 
Dootores Agustín Izarnótegui y BeliBa-
rio Jimenez, de ta Facultad de Lima; el 
Consejo 8uperidr de Instrucción, BBÍ co
mo el señor Ministro del Ramo, colocán
dose á la altura de BU deber, definie
ron, clara y'term inantemente, la condi
ción legal de los Medicos que, en idénti 
caá circunstnneias, á'las mías, pretenden 
continuar ejércií-ndo la profesión en estos 
lagares. Cúmpleme, con este motivo, en
comiar la conducta de aquellos funcio
narios, haciendo votos por que mi es
timable colega y amigo, el Doctor Abe
lardo Rodriguez (justamente acredita
do en la eooiedad de Iquique), no sirva 
de blanco al egoísmo, que suele apode
rarse de los espíritus pequeños y meta
lizados. 

': Campo hay, y muy vastó,para acrédi 
tár el saber y ganar ta estimación pú
blica, sin oourrir a malas artes, que a¬
menguan la dignidad y prestigio de la 
noble profesión Médica. 

DR. E . FERNANDEZ PBADA. 

El Dn José M. Davalofi. 
BÜ VIDA Y ESCRITOS. 

(Corltinuacioiu) 

* Ltiegd rüiíando la materia de un modo 
mas préctioo dice, que para ourar esta 
enfermedad debe atenderse á los vioios 
de los humores, á los dolores, á laB le
siones intestinales y á la debilidad, es 
deoir, á los sintonías locales y al estado 
general. -

LOB vicios dé los humores, según que 
Bean por cantidad ó cualidad, requieren 
diferentes remedios, como purgantes, di 
luyentea y emolientes, etc., en el primer 
caso; y en el. secundo, mucilagmosoe, 
gelatinosos y oleosos si son acrOB, anti 
biliosos si biliosos, y-antisépticos si hay 
degeneración pútrida. 

Se extiende mas sobre IOB purgantes, 
y habla de los vomitivos entre los qne 
dá la preferencia á l a ipecacuana, pone 
ten segundo lugar al emético y duda de 
la eficaoia del vidrio de antimonio en

cerado, dando en este punto, como va
mos á verlo, una prueba concluyente de 
su buen juicio y acertado tino. 

La mayoría de los buenos autor es de 
esa época, corao muy bien refieren 
Trousseau y Pidoux, mencionan la ipe
cacuana entre los mejores remedios an
tidisentéricos; pero otro grupo impor
tante, aunque no tan numeroBO, se incli
naba en favor del emético; de manera 
que nuostro Dávalos ha tenido que ele-
jir, y eso euando en Montpellier, donde 
hablaba, casi siempre se usaba de pre* 
ferencia el emético en esta enfermedad 
y en las fiebres biliosas. , 

E l vidrio de antimonio encerado que 
boy esta desechado y olvidado, lo reco
miendan obras notables posteriores a 
la de Dávnlos. Oigamos á I tuff land, 
que asi se apreciará mejor la previ
sion de nuestro compatriota. Dice aquel 
después de haber indicado muchos 
otros medicamentos mas ó menos im
portantes, que "si son inútiles todos es
tos remedios aconsejan los prácticos mas 
célebres el uso del vidrio de antimonio 
encerado" (Manual de Medicina Prácti
ca). Noa parece que sobre este punto 
bastan palabras tan terminantes y de 
persona tan competente. 

Contra los dolores señala los sedantes 
y narcóticos y pricipalmente el opio y 
sus preparados. 

La- inflamación intestinal puede exi
gir' la sangría; pero con suma cordura 
aconseja el antor no recurrir á ella, sino 
con cautela y parsimonia. ¡Qué difereo. 
cia de lo que en este siglo escribía, con 
gran aplomo, el célebre proto-roedioo T"). 
José Manuel Valdezl "Pocos son, dcoia, 
los disentéricos" de. esta ciudad en quie
nes no sea útil la sangría, y en algunos 
es el principal remedio. "(Memoria sobre 
la Disentería. Lima 1828.) Junto con la 
sangría, pone Dávalos la leche de almen* 
dras, el suero y los fomentos. Contra 
las erosiones y ulceras indica los deter
gentes,vulnerarios, balsámicos y trauma* 
ticos, etc.; y contra la gangrena, los an
tisépticos, y principalmente nuestra cor* 
teza, es decir la quina, mostrándose ett 
toda esta parte á la altura de los cono¬
cimientos de su época. 

PABLO PATRON. 
(Continuará.) 
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Revista Tocológica. 

F B B K B B O DE 1886, 

E l movimiento de la Maternidad de 
Lima durante el presente mes, ha sido 
el siguiente; 

Entradas.. . 27 
Salidas 86 
Muertas , 1 

Peruanas 26 
Bolivianas 1 
Ecuatorianas 1 

Total 27 
Mayor número de partos que en el 

mes próximo, pasado, y ocoe mas que en 
igual mes del año pasado. 

Raza de las parturientes, 

Blancas... 8 
Indias 1 8 
Mestizas 1 1 
Negras ; 0 

Total 27 
Apesar de ser, como Biempre, mayor 

el número de las indias, sin embargo 
las mestizas se encuentran en casi igual 
cantidad. 

Naturaleza dé los partos: 

Naturales.. 25 
Instrumentales 2 

Total 27 
E n el presente mes hubo dos operacio

nes: la primera, aplicación de forceps en 
el estrecho superior, que no costó poco 
trabajo para extraer al feto y que nació en 
estado de muerte aparente, que se hizo 
real apesar de todos los esfuerzos y me
dios que se emplearon para volverle á la 
vida; la otra, fué una mujer que después 
de haber permanecido en la calle, y se
gún los datos suministrados por" la en
ferma, en dilatación completa durante 
tres días, se decidió a ir al Hospital, y 
allí después de haberle aplicado el for
ceps, siendo imposible extraer el feto á 
causa de la estrechez considerable de la 
pelvis y resbalándose aun el cefalotríbo 
á causa del estado de putrefacción en 
que se encontraba el feto, se tuvo que 
practicar la craníotomía. Esta mujer 
resistió como un mes después de la ope
ración y al fin sucumbió. Me reservo pu
blicar por separado esta historia, una 

vez que tenga todos los datos en mi po
der, 

Hubo además otro parto en que la 
posición era de ce falo-derecha, plano 
lateral derecho, con prosidencia de una 
mano y que por el poco desarrollo del 
feto, las buenas contracciones de la par* 
turíente y la gran amplitud de sa pelvis, 
se verificó la evolución espontánea y sa* 
1Í6 en 1 . a de nalgas; el feto estaba muer
to . 

Sexo de las niños. 

Hombres „ . . . 20 
Mujeres 7 

Total 27 
Estado de los niños al nacer. 

Vivos 28 
Muertos 4 

Total.. . . . 27 ' 
En el presente mes el sexo masculino 

ha predominado Bobre el femenino; el 
número de muertos comparativamente 
al de los vivos, es corto; entre los muer
tos hay 8 hombres y 1 mujer: uno de los 
hombres era siete-mesino. 

Estado civil dé las parturientes. 
Solteras 24 
Casadas 2 
Viudas O 
Ignorada-. . . i 1 

Total 27 

Primíparas 16 
Multíparas 11 

Total 27 
H a habido más primíparas que mul

típaras; las solteras están en número al
go crecido. 

Posiciones. 

O. I . I . A 20 
O . L D . A 6 
Céfalo D. plano lateral de

recho: se convirtió en 1 .* 
de nalgas... 1 

Total 27 
Edad de las parturientes. 

De 12 años 1 
„ 15 á 20 años i . . . -8 
„ 20 á 25 „ 7 
„ 25 á 80 „ 6 
„ 30 años. . . . . . « ••• X 
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De 48 años.. . . ; ', 1 
Ignorada 2 

Total 27 
Hubo una de doce años y la mayoría 

ha sido de quince á veinte y cinco. 
Peso medio de los niños. 

Hombre» 8 k. 154 gramos. 
Mujeres 3 k. 844 ' 

Peso medio de tas placentas. 
570 gramos. 

N . FERNANDEZ CONCHA. 

Demografía de Lima en 1885. 

Teniendo en preparación un trabajo 
sobre la natalidad y mortalidad de L i 
ma, durante el ano de 1885; ocupándo
me en él, á la vez, de sus deficientes con
diciones higiénicas, de los notables y 
chocantes vacíos de su legislación sani
taria comunal, he creído que ios lecto
res de " L a Crónica Médica," leerían con 
agrado la notable instrucción y confe
rencia del Sr, Enrique Ramirez Gastón, 
eu el Ateneo de Lima, que tantas y tan1 

merecidas felicitaciones le han valido á 
su modesto e inteligente autor, á,quien, 
como obrero humilde del progreso cien
tífico de la Patria, envío, á nombre de 
la Bedaccion, el más sincero aplauso y 
la más efusiva felicitación.. 

Sirva, pues, de introducción, y muy 
brillante, por cierto, a mi modesto tra
bajo demográfico sobre Lima, el estudio 
estadístico que vá á continuación y'con 
el que inauguramos la sección perma
nente de este ramo, y que en adelante 
correrá & mi cargo. 1 

MANUEL A. Mufirz. 

Estudios Estadísticos de Lima. 
ATENEO D E L I M A . 

Señor Presidente, Señores y Señoras: 
E l favor que quiso dispensarme ia 

Junta Directiva del antes «Club Lite 
rario», hoy «Ateneo de Lima», trayendo-
me al seno de esta ilustrada sociedad, 
empeña mi gratitud y me alienta al tra
bajo. 

A osta distinción obedece el propósi
to que desde luego formé, de presenta

ros algo en materia de Estadística, tan
to por creerlo útil como por parecerme 
nuevo; á lo que se agrega el estímulo 
que mentó con el ejemplo de los que me 
han precedido en esta tribuna, personas 
cuya reputación en las ciencias y en las 
letras pone fuera de duda que no aspi
ran á figurar, sido á enseñarnos el ca
mino que debemos seguir. 

Os traigo pues, él fruto de mi pacien
te labor, aunque temo que la materia 
escogida por mí la enoontreis árida y 
lle^uo á fatigar vuestra atención. Por 
lo mismo, sed indulgentes conmigo, dis
culpando las imperfecciones del trabajo, 
y no os fijéis en éi, sino para meditar 
en las revelaciones que os hacen los nú
meros. 

I N T R O D U C C I O N . 

Bien sabéis, Señores, que hace oeroa 
de un siglo que la Estadística ocupa 
uno de los primeros lugares en el rol de 
los ¡conocimientos humanos, al mismo 
tiempo, que su aplicación es cada vez 
más estensa y necesaria en cuanto ata
ñe á la resolución de los problemas so
ciales. 

Debido á los progresos que ha hecho 
y á la importancia de sus revelaciones, 
creemos que en breve el espíritu de in
vestigación habrá descorrido el velo que, 
hasta hoy, oculta á nuestros ojos el por
venir de la humanidad, como que en 
pocos guarismos descubre á la inteli
gencia del hombre, todos los fenómenos 
sociales y los p'rinoipios que rigen su 
desenvolvimiento.'' 

E l uso que de ella hacen hoy todos 
los Gobiernos del mundo civilizado, nos 
confirma eñ esta presunción, permitién
donos decir con éntera exactitud, que 
donde no hay Estadística no hay buen 
Gobierno; pues solamente en vista da 
sus resultados, pueden medir . ellos y 
preveer el alcance de las resoluciones 
que dictan. 

E n testimonio de esta verdad, citare
mos la opinion de un tratadista á pro
pósito de la Estadística de la población. 
E l estudio de ésta, dice: «es el alma de 
todo país y es su fuerza, so-riqueza y su 
glosia si está sabiamente gobernada.— 
Sin esta .rara y difícil condición, á me
dida que crece se convierte en una pía 
ga verdadera!. «Como objeto da todos 
los intereses sociales, dice el mismo, la 
población es la base de la Estadística y 
el término que sirve de medida á los re-
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sultados que obtiene. Es necesario haber 
contado los habitantes de una Nación, 
para conocer lo que tienen que esperar 
de la tierra para proveer á su subsisten
cia y para ponerse al corriente de las 
fuerzas que pueden oponer á los ata¬
ques de los enemigos,» 

tPero no basta para atender con buen 
éxito á las necesidades de la economía 
publica, el simple hecho de conocer la 
cifra de la población; es indispensable, 
también, descubrir en masa las diferen
tes partes que la constituyen, las reía* 
óiones que tienen en conjunto, los im
pulsos que agitan, y sobre todo, las con
diciones que presiden á su renovación 
progresiva, á su'aumento y á su decli
nación».. ' 

Cantando con la garantía de los datos 
que tengo recogidos de la mejor fuente 
oficial, voy á ocuparme del estudio de 
la de Lima,-comenzando por la pobla
ción del Hospicio de Huérfanos en uu 
periodo de 26 años; Y á medida que el 
tiempo me lo permita, continuaré cou 
la población de los demás establecimien
tos de Beneficencia, hasta abrazar por 
entero la de la ciudad de Lima, en sus 
más variadas é importantes manifesta
ciones. 

Mi objeto es poner á la vista de to¬
das las inteligencias, las primeras pági 
oas de una Estadística de Lima, donde 
clara y perfectamente, se noten, para 
combatirlos, todos aquellos vicios y de
fectos sociales, que impiden el progreso 
moral y material de la población, 

E S T A D O . S O C I A L D E LIMA, 

Comencemos por analizar el estado 
social de la población de Lima bajo su 
aspecto moral; pero sólo en aquello que 
más se relacione con los principios que 
dejamos sentados y la conexión que ten
gan cou su progreso y desarrollo. 

Desde luego, recordemos que. la for
mación de la familia, como base y fun
damento de toda sociedad, es el primer 
factor del progreso humano en el orden 
moral y material de los pueblos. 

De consiguiente, cuanto mayor sea el 
número de familias que componen una 
población, mns han de contribuir á sos
tener y fomentar la marcha progresiva 
de, la Sociedad. Pero como no basta ese 
solo hecbo para garantizar la existencia 
de los pueblos, porque influyen también 
,en esto el régimen politico, económico, 
la educación popular, el trabajo y otras 

causas que son neoesariaa é indispensa
bles para el bienestar general, resulta 
que debemos reconocer como no firmes 

I del todo, las bases que regularmente 
constituyen una Sociedad, sino se aunan 
y marchan en armonía unas con otras 
condiciones. 

Y en la hipótesis de bailarse así or
ganizada, con todo, pueden entrabar su 
progreso otras causas de un orden dis
tinto, pero que modifican desfavorable
mente su vida interior; como por ejem
plo, 1& diferencia de razas, la gran se
paración de condiciones socialeB, la es
casez de medios de subsistencia, la ins
tabilidad de las instituciones, el alto in
terés del dinero, la falta de sociedades 
públicas, y muchas más que sería largo 
enumerar, 

!', E l censo de la población de Lima nos 
suministra datos de que vamos _á dedu-

¡ cir algo sobre nuestro estado social. Y 
aunque por falta de agrupaciones ade
cuadas de los datos que presenta, no po< 
damos entraren deta'les que serían in
teresantísimos á nuestro objeto, aprove
chando lo que de ellos aparece, vamos á 
ocuparnos del primer punto de nuestra 

; exposición, esto es, de la familia. 

/ E l censo de 1876, dá á la ciudad <tí\ 
Lima 100,156 habitantes: 52,289 honU-
brea y 47,917 mujeres. V 

De éstos son menores de edad 38,914 
á saber: 
Varones hasta los veinte años....20,156 
Mujeres hasta los quince id 18,758 
Casados: 

hombres 9,770 ' ¿ 1 
mujeres 9,312 * J 

Total 19,082. 
Solteros y Viudos: 

hombres 22,313 
mujeres 24,847 

Total 47.160 
L a proporción por ciento correspon

diente á cada una de estas categorías es 
la que sigue: 
De menores... 33.86% sobre el total de 

lá población. * 
De solteros y viudos... 47.09 id. id. id. 
De casados 19.05 id. id, id. id. id. 

Aquí se vé que los solteros aptos para 
la generación superan á los casados, en 
número extraordinariamente mayor, lo 
que en verdad no es extraño; pero si 
choca y mucho la cifra de menores, cu-
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ya alta proporción manifiesta que loe 
solteros tienen en la generación una par
te casi tan aotiva domo los casados, lo 
cual no es ni regular ni moral. 

Demuestran esté hecho los resultados 
de la Estadística del año 1884, en que 
aparecen los legítimos en proporción del 
4GD/Q y los ilegítimos con 54 % B°hi"e el 
total de los nacidos. E s pues evidente, 
qiie mas de las dos terceras partes de la 
población ó viven en el amancebamien 
to ó de cualquier otro modo, pero de nin
guna manera bajo la union legal, base y i 
fundamento de la familia. Xada mas fá
cil de explicarse, 

Según el oenso, hay un exceso de 2,534 
mujeres solteras sobre las parejas de sol
teros, y como entre nosotros la mujer 
menos que el hombre sabe ni puede v i 
vir del trabajo, no le queda més' medio 
de subsistencia que el apoyo del hombre 
fuera de la moral y la ley. 

Desgraciadamente, ésta es una verdad 
abrumadora y lo es tanto más cuanto quej 
por el hecho de ocurrir en una sociedad 
donde apénas se cuenta 9,000 y tantas 
familias, la existencia de 2,500 mujeres 
de exceso, estimuladas por el clima, por 
la necesidad y la falta de instrucción, 
tiene que ser una amenaza para el orden 
y la regularidad de la población. 

E n buena cuenta se puede decir que 
sobre 100,000 habitantes que forman la 
sociedad de Lima, poco mas de la terce
ra parte vive en familia, esto es 9,000 
matrimonios, y 3 hijos que calcularemos 
por cada uno de éstos 6 sean 45,000 per
sonas; el resto, es decir, los otros 55,000, 
compuesto, de niños hombres y mujeres 
adultas solteras llevan como pueden una 
azarosa existencia. 

De aquí se desprende otra cuestión 
no menos desoladora y hasta cierto pun
to de graves consecuencias para el por
venir. 

L a población de menores es, como se 
sabe, consumidora, y lo es también, al 
ménos en su mayor parte, la de muje
res; luego, si contamos 33,914 menores 
y 34,159 mujeres, es claro que con raras 
excepciones, que no afectan la verdad de 
nuestra observación, esas 68,073 muje
res y niños pesan sobre la parte produc
tora que representan lo* hombres en nú
mero de 32,083. De esta suerte, si se 
deducen 2,000 ancianos, se puede calcu
lar que, por término medio, cada uno 
tiene á su cargo tres personas. 

E l costo de la alimentación y qtros 

gast03 por persona puede estimarse, en 
promedio, en 20 soles de plata' al mes; 
luego la renta menor del trabajo debería, 
producir al hombre 60 soles mensuales, 
y estíi fuera de duda que boy no á todos 
les produce, lo que da por resultado, si 
no la miseria general, por lo menoB el 
que se experimenten privaciones y esca
seces oon daño de la salud y conserva¬
cion de los habitantes, 

De otro lado, la situación anormal 
porque atraviesa el paja, obliga al Go
bierno á emplear en su servicio hombrea 
que son útiles y necesarios en el traba¬
jo. 

Las profesiones, las artes, la agricul
tura y muchos de los ramos en que el 
hombre ejerce sn acción en beneficio 
propio y general, sufren hoi la conse
cuencia de la falta de brazos, consiguien
te á ese estado de cosas; de ello sobre
vienen, desde luego, la paralización del 
trabajo, el aniquilamiento de fuerzas 
productoras y la carestía de la subsis
tencia. Mientras tanto, aumenta la por
ción consumidora, de modo que cada 
hombre que pasa'á las filas del ejército, 
viene á representar exactamente una ra
ción de más quitada á los pocos y bien 
extenuados productores. 

Lo que acabamos de exponer mani
fiesta, pues, que la población de Lima, 
tío está, tan extensamente como debiera, 
constituida bajo la base de la familia; y 
que por consecuencia de un estado anor
mal, de la carencia de trabajo é.indus-' 
trias y de exceso de población de muje
res solteras, nos falta el principal de los 
fundamentos que constituyen un buen 
régimen político-económico. 

Examinemos ahora otra de las fases 
desfavorables que presenta la sociedad 
de Lima, como causa de oposición a su 
bienestar. 

Preséntase en primer término la dife
rencia de razas y una indefinible multi
tud de castas que escapan á toda clasi
ficación. Estas diferencias han engen
drado desde muy antiguo separaciones 
naturales al régimen monárquico, sus
tentadas después bajo la República por 
la costumbre y, digámoslo de una (vez, 
también por vanidad disculpable de hom
bre á hombre, pero de ningún modo 
cuando se trata de todo un pueblo. 

De aqui ha nacido el apartamiento y 
la separación de las clases entre blan
cos, indios, negros y mestizos. Dueños 
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los primeros en todo tiempo del poder y 
las riquezas, apenas se lian cuidado de 
educar y dirijir la clase proletaria, repre
sentada por las otras tres categorías, 
siendo la natural consecuencia de tal 
sistema un completo aislamiento de unas 
y otras. 

Mientras tanto, ¿qué ha resultado? 
¿qué vemos hoy? una lucha constante 
entre una minoría inteligente y la pode
rosa resistencia de multitudes incons
cientes que sin responsabilidad de sus 
actos nos odian desde el fondo de su al
ma. Uua multitud desconfiada, egoísta 
y refractaria á toda idea, á todo propó
sito de regeneración social, sin hábitos 
de orden, sin respeto por la ley que no 
conoce, sin instrnecíon y en su mayor 
parte sin familia, que vive y vegeta im
portándosele poco ó nada, ni BU conser
vación, ni su adelanto, ni el honor na 
ciocal. 

Debido á eso, palpamos por desgracia 
la enorme diferencia que hay entre la 
clase culta y la proletaria, lo que man
tiene un contraste enorme de costum
bres, de sentimientos y de necesidades, 
más marcado queen otras sociedades. 

Debido á eso también, mientras la 
mayoría de la primera lucha sólo por 
depararse y constituirse, la otra vé indi
ferente cuanto pasa, sin comprenderlo. 

Ese contraste de clases y condiciones 
sociales se comprueba con las siguien
tes cifras del censo; 

Blancos 4 2 , 6 2 4 
ludios 19 ,630 
Negros 9,088 
Mestizos i 2 8 , 1 2 0 
Asiáticos 6 ,624 

Pero á juzgar por los nacimientos del 
año 84, pudiera creerse que hay inexac
titud en la calificación de las razas del 
censo, pues la de los nacidos revela que 
hay mas mestizos que blanoos, según Be 
demuestra en seguida: 

Blancos 1,379 
ludios 9 4 1 
Megros 9 1 
Mestizos l | 4 0 9 

Posible es, sin embargo, el aumento 
del mestizo, por el hecho de la union de 
unas con otras razas; asi como también 
por la libertad en que viven y procrean 
sin sujeción y preceptos morales ó so
ciales. 

Demostraremos aquí la proporción de 
lüs habitantes por raza oda la de los na

cidos. L a población empadronada da: 
42.63 % de blancos 
25.22 ,, de indios 

9.07 de negros 
23.08 ,, de mestizos. 

L a proporción de los nacidos es en 
blancos 36.10 °/ 0 del total de los naci
dos. 

L a id. id. id-, en indios 24.68 °/0 

„ „ „ ,, en negros 2.88 „ 
,, „ ,, ,, en mestizos 36.89 „ 

Por estos resultados se ve que mas de 
la mitad de los habitantes de la pobla
ción de Lima, está compuesta de indios, 
negros y mestizos, y atendiendo á sn des
arrollo, la proporción asciende á casi 
dos terceras partes de los nacimientos. 

Ahora, si examinamos el grado de ins- . 
truccion, tenemos que hay: 

52 ,835 que saben leer y escribir; 
6 , 8 5 2 que saben leer; y 

40 ,469 que ni leen pi escriben, 
esto es: 52 ,75 °[0 de los primeros; 

6 ,84 „ de IOB segundos; y 
4 0 , 4 1 ,, de los últimos, 

Y con reBpeoto á las profesiones, ar
ribamos á este resultado: 

Letras, ciencias y profesio
nes liberales'. 5,865 

Comeroio, industria y agri- > 
cultura.... ; 10,884 

Profesiones ambulantes 2,598 
Jornaleros 1,902 
Servidumbre 7 , 8 6 9 
Militares y empleados 6,124 
Culto 994 
Prestamistas ... 15 
Sin profesión 64,956. 
Pero concretando algo müs las cifras 

anteriores, obtendremos: 
Personal de trabajo y 

productos, desde letra
dos hasta jornaleros y 
domésticos 27.158 

Personal inactivo so
lamente consumidor, com
puesto de eclesiásticos,' 
militares yempleados... 8,027 

Prestamistas 15 
Sin profesión 64,956 72,998 

100,156 

Esto comprueba aproximadamente el 
cálculo que hicimos antes sobre la po
blación consumidora. 

Ahora biófc, resumiendd nüeatra ex* 
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posición anterior, resulta haber una ter-' con 60, 80 ó 100 «soles de sueldo, ó un 
cera parte de poblac ión de menores, 'operario que sólo cuenta con la paga 

Mayor n ú m e r o de solteros que de c a - 1 del sábado y que ni siquiera conoce re-
sadoH. ,glas de e c o n o m í a , contraen matrimonio 

Exce.so de mujeres solteras sobre la? bien persuadidos de su s i tuac ión , pero 
pareja-i de solteros. I satisfechos de su amor. Como la prole 

Exceso de nacimientos de i l eg í t imos i j o tarda en venir, mas prontamente que 
sobre el de leg í t imos . [e l aumento de la renta, la s i tuación de 

70,000 personas consumidoras á car- la nueva fami l i a se hace más difícil ca
go de 80,000 productoras. da día y menos llevadera. L a preocupa-

Insuf ic iencia .del trabajo para atender 
á l a subsistencia de l a población!. 

cion que considera irreprensible la con
ducta del matrimonio que sigue pro-

E l Gobierno absorbiendo por necesi- creando seres que no puede sostener,sin 
dad los brazos ú t i les . I reflexionar que esos hijos, si v iven, son 
' L a s clases proletarias, compuestas de! raquí t icos y una amenaza paru l a socie. 

indios, mestizos y negros, representan- 'dad, c o n t i n ú a su obra de r e p r o d u c c i ó n 
do el 68 °/o del total de la poblac ión j confiando eu l a D i v i n a Providencia . 

D i sminuc ión de l a raza blanca en los; Pronto, sin embargo, quedan en la 
nacimientos y preponderancia de l a s ! miseria esas fami i i á s de incautos, si l a 
otras, en proporc ión del 64 r / 0 . Y la mi- muerte no las arrebata acaso en teinpra-
tad de Ja población compuesta de perso-' n & edad; pues nada es m á s evidente, que 
ñ a s sin ins t rucc ión ninguna. un matrimonio c o n t r a í d o á loa 25 a ñ o s 

. el hombre y de 20 la mujer, á los 25 de 
Reflexionemos sobre los principales i ! a u n i o r J ' P ^ d e n fác i lmente tener 10 h i -

puntos que abrazan las anteriores con- ! J 0 S ' & e u a n t 0 8 8 0 U l o s * u e s e o o n s a r -vaú? r a r í s imos . S i se excep túa á l a cla
se acomodada ó á los ricos, l a generali
dad de los matrimonios de pobres sólo 
conserva l a cuarta ó quinta parte de los 
hijos habidos no m á s que por carecer de 
medios de subsistencia ordenada. 

Cosa peor y más triste ocurre oon esa 
multitud de mujeres solteras á cuya prole 

alusiones. 
l a . B a j o un aspecto moral . 
2a. B a j o un .aspecto económico . 
8a. Como poblac ión . 
L a al ta c i f ra de l a pob lac ión de me

nores, el exceso de mujeres solteras y 
l a superioridad real y n u m é r i c a de los 
nacimienros i legí t imos, s in base de fa
m i l i a y sin medios fijos de subsistencia, fa l ta a ú n l a sombra del padre. Nace, 
determinan l a fuerte mortalidad, e«pe-; muere prematuramente, sin nombre y 
oialmente de l a infancia . i s i n recursos. P a r a ellas, no hay t rabajo, 

No es pues el m a l c l ima el que in f la - n o h a v p ro tecc ión ni amparo; sólo l a c a -
ye en l a mortalidad, sino el libre trato ridad y la miseria son los compañe ros in -
de los dos sexos que da vida a seres que separables de su error ó de su credulidad, 
no pueden sustentar, n i educar, ni pre- , N a d a t i e n e P u e s d e « t r n ñ o que l a suce-
servar de l a miseria, aun cuando mu- j 8 1 0 1 1 d e e s t a s infelices, si crece, crezca 
chos de ellos . provengan de una legiti- f enferma á consecuencia de las constantes 
ma union. 

E l desenvolvimiento de esta pobla
ción nacida bajo tan funestos auspicios 
para l a moral y l a riqueza sooial, ha da
do lugar á que una i l imitada caridad 
sostenga, sin provecho ni tino, generacio
nes inepta-* para entrar en la lucha por 
la vida, dadas sus particulares condi
ciones. 

E n efecto, es costumbre entre noso-
troB, muy especialmente de l a clase me. 
dia hác ia abajo, y esto en l a parte sana, 

privaciones ó desaparezca en el abandono. 
L a poca prevision que preside el enla

ce de las personas pobres y l a libertad 
con que los dos sexos se unen sin garan
t í a s de estabilidad ni de medios de sub
sistencia, influyen d a ñ o s a m e n t e en el or
den económico de las famil ias y aún en 
la cons t i tuc ión de l a población en gene
ra l , como se puede probar por medio de 
on raciocinio análogo al anterior. 

Por muy juicioso y epoaómioo que sea 
un padre de fami l ia cuya prole no pasa 

contraer matrimonio sin que el hombre de tres hijos, por ejemplo, si su renta da 
hd l a mujer cuenten con los medios ne- j S / . 80 a 100 no le alcanza « i o o p a r a sus 
c é s a h o s , no tan solo para l a subsis ten-1 neoes idadesd ía r i a s . impos íb l ee sque atien-
cia de su prole, pero n i a ú n para l a su-1 da á l a educac ión apropiada de ellos, 
y a propia. Generalmente un empleado y a darles carrera 6 profesión} y el n i ñ o 
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^ue pudo ser uu distirfguido artista, un 
honrado artesano, ó dedicado con una 
p e q u e ñ a p reparac ión á l a carrera comer
cia l , llega á l a edad adalta sin encon
trarse útil para un trabajo estable, y 
como le es necesario pasar su vida, no 
piensa y a en hacer el aprendizaje, sino 
que opta por el primer empleo que se le 
presenta, para no ser nunca ni buen co
merciante, n i buen empleado, n i buen 
mil i tar . S in principios para lo primero y 
sin conocimientos ui educac ión para los 
otros cargos, l a ( f ami l i a que este tipo 
funda tiene qne resentirse por su base, 
siendo seguro que asi como no es apto 
para el trabajo, tampoco puede ser buen 
padre de fami l ia n i buen ciudaHauo. 

L o s aspirantes sin merecimiento, IOB 
indiferentes y los que viven en la mise- j 
ria^vienen de a l l i . Y és tos son los que m á s 
pesan sobre l a riqueza públ ica , t r a smi - i 

tiendo derechos de padres á hijos y> 
mientras v ivan veremos lejos de noBO-
tros l a paz, el orden y el trabajo. 

E s t a clase y aquella del pueblo, de as
cendencia dudosa y desamparada, que 
vivé diseminada en toda l a poblac ión , 
es la que agota l a caridad públ ica y pr i
vada, insuficiente hoy, como se sabe, 
para socorrer á tantos necesitados, mu
chos de los que explotan los buenos sen* 
timientos y á su Bombra esperan conti
nuar viviendo con m á s holgura que a l 
gunos de sus compasivos protectores. 

U n a r áp ida ojeada sobre hechos com* 
probados con -documentos oficiales» será 
suficiente para desvanecer I R B dudas que 
pudieran caber á este respecto. Me re
fiero á l a Memoria del s e ñ o r Director 
de Beneficencia! , 
E l personal de mendigos existen*. 

tes en 80 de Noviembre de 1884 
en el As i lo de Mendigos! erade...i206 

L o s asistidos en el Hospital "Dos 
de Mayo" 2 (285 

E n el de "Santa A n a " 4,108 
E n ' ' H u é r f a n o s " . . . . . 606 
E n el de " B a n B a r t o l o m é / ' ex

cluyendo IOB mil i tares 2,786 
E n el Hospicio de Insanos >• 228 

E n hospitalidades, de
ducidas las que oca
sionan losmil i tares . .S/ . 1.427,677.93 

Idem extraordinarios en 
los asilos 20,614.48 

Total(l) 10,062 

De manera, pues, que solamente l a 
Beneficencia ha sostenido durante el a ñ o 
ochenta y. cuatro, 10,062 personas po
bres, cuyo gasto le importa: 

(1J No irioluimos la población de los Hospi
cios por carecer fle «sos datos. 

Billetes S / . 1.448,197.41 

L a s estancias ó díaB que han perma
necido en los hospitales los 9,628 enfer
mos, deducidos mili tares é i n p a n o s , s u m a n 
411,068: de manera que cada persona 
ha v iv ido de l a Beneficencia durante 42 
días , ocas ionándo le todos un gasto de 
soles 141.88 centavos, por persona. 

S i á esto a g r e g á s e m o s les pobres que 
viven de l a l imosna privada; los que l la
mamos vergonzantes, entre los cuales fi
guran muchas viudas de mili tares y em
pleados con hijos m e n o m ; l a c i f r a de 
la gente que vive en l a miseria no se rá 
exajerado estimarla en 25,000 personas 
de ambos sexos y de todas edades, esto 
es, en la ouarta parte.de los habitantes. 

L a s i tuac ión de una sociedad en tales 
condioiones anuncia próximos y fatales 
contrastes, porque se innegable que los 
Gobiernos marchan entonces como á 
tientaB en el escabroso sendero de l a ad
min is t rac ión púb l i ca ; la Sociedad va 
igualmente arras t rada en confuso labe* 
rinto, y el hombre mismo, como perso
na , vac i la y trepida en BUS resolucoiones 
temeroso de lo que ve y desconfiado del 
porvenir. L l e n a r las exijencias del pre
sente, «in preocuparse de lo futuro y 
compromet i éndo lo siempre, es l a tenden* 
c ia que domino en hombres y mujeres, 
en famil ias , asociaciones y Gobierno. E l 
desequilibrio general, consecuencia ne* 
cesa r í a de un ta l estado de cosas, trae 
la p é r d i d a de todas las fuerzas que dan 
vida y an imac ión á l a Sociedad. L a m a 
r a l , la religion y l a ley se violan sin 
miramiento ui respeto; el hombre pierde 
en sn cul tura hac iéndose enemigo del 
hombre; el imperio de l a fuerza llega á 
erigirse así en poder y se af i rma en es
tado de guerra contra l a razón y l a ju s 
ticia general. Entonoes todo es obs tácu lo 
para volver á l a vida normal, todos e s t á n 
divididos, todos luchan, el i n t e ré s indi
vidual prima al in te rés general, l a Sooie-
dad se desquicia, l a des t rucc ión siembra 
por doquier l a muerte y el exterminio) 
y s i nadie se levanta, si nadie se esfuer
za por traer de nuevo a l camino de l a 
just ioiayde l a ley tantos intereses opuos-

8 
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tos, por inercia y decaimiento, acaba
rá un pueblo que no tiene energía sufi
ciente, ni entereza para cauterizar las 
llagas que corroen sus entrañas. 

Si ésto es una exagerada presunción 
de la fantasía, ¿dígase qué significa la 
guerra intestina después de 1Ü cruda y 
bárbara son el enemigo exterior? Qué 
anuncian esos ejércitos sostenidos con 
la savia de los pueblos?—Mas veo que 
me separo de mi camino, llevado de un 
sentimiento de patriotismo cuando para 
apoyar mis razonamientos tengo tanto 
que citar de lo que pasa en L i m a . E n 
efecto, ¿qué anuncia además de lo dicho 
antes, el excesivo y generalizado uso 
del licor, esos espléndidos saraos, la 
magnificencia de laa fiestas religiosas, 
las cantidades gastadas y perdidas en 
diversiones públicas? 

Began datos tomados de las licencias 
municipales, el año 84 hemos tenido, por 
ejemplo, 109 representaciones teatrales 
que calculando módicamente el produc
to de cada una en 500 soles plata, repre
sentan un gasto de...S/. 54,500 
92 funciones de acróbatas y 

prestidigitacion á S/. 80... " 2,760 
25 ídem de toros que calcu

lo al año S. 1,000cada una " 15,000 
147 tardes de lidia de gallos 

á S/ 60 cada una " 7,350 
67 funciones de títeres á S/. 

20 cada una. : " 1,340 
l69idem en el Teatro Cbino 

á 8/. 40 cada una « 6,700 

Suman S/. 87,710 

i 

de plata al año en distracciones, sin con
tar carreras, cxnosioiones, conciertos, 
paseos, fiestas, rifas, loterías , juego y 
mil otros gastos enteramente inúti les , 
consumados de la mejor voluntad en 
presencia de una parte de la población 
que gime en la miseria, de niños qne no 
tienen protección ni amparo ni instruc
ción, de Huérfanos á quienes la caridad 
privada de unas pocas personas no ha 
bastado arrancar de la muerte. ¿Qué 
BÍgnifica, pues, este modo de ser? Miles 
de personas asisten á una torada, mien
tras las Escuelas Dominicales tienen -7 
ú 8 alumno?; la estocada del diestro que 
da muerte a Arabí-Pachá arranca atro
nadores aplausos y colma de gloria y de 
dineros la af-piracion y el bolsillo del 
matador, mientras un Raimondi enve
jecido en el estudio y en la observación 

ve con tristeza perdido. el fruto de sus 
veinte años de trabajo. 

Premio y estímulo para lo fútil é in
sustancial, é indiferencia ó desdén y 
hasta indigno pago al trabajo y al 
talento; holgura y espleudidez para di
versiones y fiestas; negación ó pobreza 
de recursos para lo bueno y de provecho; 
valiosos y numerosís imos donativos 
para reconstruir un templo al lado mis
mo donde los desheredados de la socie
dad mueren por falta de pan y de abri
go. Centenas de personas en húmedos, 
estrechos y mal sanos edificios,en todas 
las direcciones de 1¡I población, mientras 
pequeñas congregaciones de monjes de 
ambos sexos, compuesta de 10, 12 o 
20 personas á lo más, ocupan una y dos 
ni anzanas sin beneficio ni necesidad. 
Por eso hay ménos colegios muDicipa* 
les que conventos é iglesias, más niños y 
mujeres que hombres, más soldados y 
chinos que ciudadanos, mas indigentes 
y mendigos que trabajadores, más hom* 
bre» del culto que de la ciencia, más hi
jos ilegítimos que legít imos, más concu
binos que casados, más ignorantes que 
instruidos, mas corrupción que morali* 
dad, y mas balas que pan. Por esto lo 
poco bueno que hay se hunde como 
arrastrado fatalmente, y perecerá del 
todo, si & salvarlo no acudimos con 
tiempo. Para evitar, pues, loa funestos 
estragos de una organización viciosa y 
salvar con tiempo á las nuevas genera
ciones del contagio que amenaza cor
romperlas, menoeter es, Señores, que to
dos trabajemos con tesón y empeño, po* 
niendo cada cual nuestr o contingente de 
inteligencia y recursos hasta conseguir 
reformar las costumbres, corregir con 
severidad los vicios y amparar y prote
ger á la mujer y á los n iños . 

He aquí la mente principal de este 
trabajo, que continuaré en el orden ya 
indicado según me lo permita el tiempo 

Ojalá lo encontréis de provecho y sir
va de base ó por lo ménos de ocasión á 
nna de tantas y tan necesarias re¬
formas* 

. E N R I Q U E R A M I E E Z GABTOS, 
(Continuará) 

Revista Terapéutica. 

X I V . — E n ' e l número 24, ya nos ocu
pamos del empleo de la esparteina en l a i 
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enfermedades del corazón' . He aqu í a l 
go acerca de su a d m i n i s t r a c i ó n : — L a 
dósis ordinaria de sulfato de esparteioa 
es de 2 centigramos, que se puede re
petir varias veces eu el d í a y llegar has
ta 4, 6, 8 y 10 centigramos en las 24 
horas, s in inconveniente alguno pnra el 
enfermo. 

E l D r , Hot idé , aconseja estas dos fór
mulas: • . ' 
Sulfato de esparteiua—0,50 cenligramoB, 
Azúcar de leche 5 gramos. 
Jarabe simple 0 . 8. 

M. s. a. y divídase en 50 pildoras de 1 
oeniigramo; de 2 á^IO por dia según las 
indicaciones. 
Sulfato de e s p a r t e í n a - 0 , 8 0 centigramos 
Agua destilada — 2 gramos. 
Jarabe de corteza de na

ran jas amargas 800 gramos 
M / . 20 gramos de este jarabe contienen 
exactamente dos centigramos de princi
pio activo. 

* 
X V . — B u b n o w , asistente del Profe

sor Botkiu (de San Petersburgo), co
menzó en 1879 á experimentar on nuevo 
viedicamento cardiaco, el adonis vemalh 
(de la famil ia d é l a s I íauuuculá-cea6) ,cuyo 
principio activo, que es un glucósido, l a 
adonidina, f u é aislada por l a primera 
vez, en 1882, por V . Gervello. Ul t ima-
mente, han sirio el objeto de dos intere
sentes estudios, debidos á los Drs . H u -
chard y Durand, y de los que hacemos 
este extracto, 

L a adonidina, se presenta al estado 
amorfo b a j ó l a forma de un polvo ama
rillo claro; es de un sabor amargo, inso
luble en el é ter y en el cloroformo, poco 
soluble en el agua y mas soluble en el 
alcohol. L a principal reacción que pre
senta y que puede servir para caracte
r izar la es una colorac ión rojo oscura 
intensa que da tratada por el ácido 
sul fúr ico (Tu l l i a rd ) . Se l a encuentra en 
los tallos y las hojas de la plan tu. lo 
mismo que en los rizomas y las ra íces . 
De 10 kilogr. de l a planta solo se pue 
den obtener 2 gramos de materia seen. 

' E l adonis -vernalis y la adonidina ejer
cen principalmente-su acción fisiológica 
sobre el corazón , como lo ha demostra
do, por l a " c l ín ica , el doctor Bnbnow, 
quien notó bajo su influencia los fenó
menos BÍguientee: regular izaron y dis
minución de los latidos cardiacos; au
mento del choque de l a punta y disminu
ción do las dimensiones del corazón; 

' a cen tuac ión de los ruidos de soplo y so* 
"bre todo de los ruidos aór t icos ; numen* 
to en In c a n i l l a d de las orinas. Ademas, 
las h idropes ías y los edemas desaparecen, 
loe movimientos respiratorios son mas 
profundos y mas raros y las palpitación 
nes y l a disnea se a t e n ú a n . 151 adonis, 
púas , escita la extremidad central de los 
nervios de detención del co razón . A dó
sis tóxica, pnral izalas extremidades peri
fér icas del nervio vRgo, escita el s i s t ema ( 

acelerador y produce, en el ú l t imo perio
do'del envenenamiento, una pará l i s i s del 
aparato nervioso motor del corazón. . 

E n cuanto á su acción terapéutica, e l 
Dr . Huchard ha empleado a u c e s í v a m e n -
te las figuientes preparaciones: l a in fu 
sion de la planta a la dós is de 4.á 8 
gramos en 200 gramos de agua, para to'*' 
mar en tres ó cuatro veces; el alcohola-
turo y la t intura de adonis a l a s dósis 
crecientes de 2 á 5 gramos; en ' f in , l a 
adonidina á l a dós is cuotidiana de 4 á 6 
pildoras de 5 miligramos o. u . De todas 
Orttas preparaciones, l a q u e le h a ' dado 
mejores resultados, lo mismo que a D u 
rand, es l a adonidina. < • 

Según el D r . Huchard, el adonis y l a 
adonidina se hallan absolutamente con-1 

tra-indicadoe en todas las afecciones c a 
racterizadas por l a e levación do l a pre-" 
sion vascular, en las afecciones Aórt icas, 
la arterio-esclerosis, el primer periodo 
de l a nefritis interst icial y de las car
d i ó p a t a s arteriales, etc., porque aumen
tan considerablemente la tension arte- ' 
r ial y parecen obrar en especial sobre' 
l a contractilidad de los v a s o s . ' * ' 

A la dóbis media de 2 centigramos' 
por d ía (no debe pasarse de 8 centigra
mos* pues produce d e s ó r d e n e s gás t r icos 
é intestinales:" vómitos , dolores ep igás 
tricos, diarrea, etc.), la adonidina de-^ 
termina los siguientes efectos t e r a p é u t i ^ 
eos: aumenta la tension arter ial , regula
r iza los latidos del co razón , d i sminuye l a 
f r ecuenc íade l pulso,acrecienta la ene rg ía 
de las contracciones cardiacas, aumen
ta r á p i d a m e n t e l a diuresis y no dá lugar 
á f enómenos de acumulac ión . Sus indica-^ 
ciones son las mismas que las de la digi
ta l , teniendo sobre ésta l a venta ja de 
que sus efectos no se acumulan. S u ac
ción es r á p i d a , pud iéndose y a observar, 
desde el primer d ía , sus efectos sobre 
la tension ar ter ia l , el corazón y la diu
resis; peto, r áp ida debe ser t a m b i é n su 
e l iminación , puesto que to'dos sus efec
tos desaparecen en algunos dias 'después 
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de que se suspende su empleo. Resulta, 
pues, que, á la inversa ile los preceptos 
que reglan la administración da la digi
tal, se debe mantener largo tiempo al 
enfermo, bajo la acción de la adcmidina. 
Se halla también indioada"en los casos 
de fiebres tifoideas ó aún de oardiopatías 
en que la debilidad cardiaca tiene su 
origen principal en los desórdenes de 
inervación vaso-motriz y eu la dismi
nución considerable de la presión san
guínea. " * 

E n conclusion: He los estudios y ob
servaciones clínicas de Huchard, Du-
rand/e tc , se deduce que la adonidina 
estfí perfectamente indicada en la tera-
péotica de las afeccione» mitrale» del 
corazón, sean primitivas 6 secundarías, 
y sobre todo cuando ya no pueda em
plearse lá digital eu los periodos hipo-
sietólico y aeistólico, ouidaudo de no pa
sar de 20 miligramos diarios y sin temer 
los efectos de aoumulaoion. 
rr • i | i H l - ' 
; • 

• X V I . — E n el «Journal de Mérleoine 
de Parie», encontramos un artículo so
bre el , strophantus, (híspidas ?), nuevo 
medicamento cardiaco del mismo grupo 
de la digital. Pertenece Á la familia de 
las Apooináceas; muy común en el Afri
ca ecuatorial, donde BÍrve como veneno 
sagitario. Sus semillas, muy activas, 
contienen una sustancia cristalina, ais
lada por el Dr. Fraser, de sabor amar
go, soluble en el agua y el aloohol, etc., 
y que es un glucóside, al que se ha de
nominado estrofantina.—A dósÍB tóxica, 
el eBtrofantñs es un veneno muscular. 
— A dosis fisiológica, obra Bobreel oo-
razon de la misma manera que la digi
tal: aumenta las contrncoioneB' cardia
cas; a pequeña dosis, las relaja, y á alta 
dósis detiene el oorazon en sístole. E l e 
va la preBÍon sanguínea y, en ciertas 
condiciones, aumenta la secreción uri
naria y provoca un descenso de la tem
peratura.—Se emplea la tintura de es
trofantus á la dósis de 5 á 20 gotas; y 
se la prepara de la misma manera que 
la tintura de digital .—El Dr . Fraser, 
ha empleado la tintura en caeos en que 
estaba indicada la digital, obteniendo 
muy buenos resultados. Ha comproba
do que obraba con mas energía Bobre el 
corazón que sobre los vasos y que su 
acción secundaria era mas débil que la 
de la digital. Está indicado en todos los 
embarazos circulatorios de origen cen
tral! E s nn buen diurético. Sus inconve

nientes de intolerancia son mnoho me
nores que los que presenta la digital. 
Se le ha podido administrar durante 
varias semanas sin qne resulte el menor 
trastorno de intolerauoia ó da acumu
lación. «¬

Cita también como sncoedaneos de la 
digital, ademas del estrofantus, los si
guientes: escilitina, adonidina, antiarina, 
eleborina, Ólcandrina, y eritrojUina, .aus-
taucias todas que obran sobre el oora
zon aumentando el número y la fuerza 
de sus contracciones, que eon seguidos 
del aumento de la tension sanguínea , 
producoion de diuresis y descenso de la 
temperatura. Sus aplicaciones terapéu-
ticae son las mismas que las de la digU 
tal y del estrofantus. 

* 
X V I I . — E n el número anterior nos 

ocupamos de la hopeina. 
E l Dr. Dnjardin-Beaumetz, estudian

do las dos clases de hopeina que existen 
en el comercio, termina con las siguien
tes conclusiones: «1.° Con el nombre de 
hopeina blanca crittalizada, llamada «ho
peina de Williamson*, se vende unasus-
tancia que presenta tales analogías con 
la morfina, bajo el punto de vista quí
mico y terapéutico, que se está en el 
derecho de asegurar que esta hopeina 
no es mas que morfina aromatizada coa -
lúpulo; y 2.a la hopeina bruna ú hopein 
(nombre propuesto por él, para distin
guirle del anterior), es un extracto de 
composición variable de lnpulino, que 
no contiene alcaloide alguno y que pa- • 
rece gozar de ciertas propiedades hip
nóticas.» 

Por eu parte, el Dr. C h . Eloy, socio 
corresponsal de la "Uninn Fernandina,» 
publica, eñ V Union Medicate, un intere
sante estudio clínico (Huchard) y expe
rimental (Eloy) sobre la hopeina bruna, 
cayos puntos principales traduoimos a¬
quí .—La hopeina, que ha empleado, es 
un cuerpo amarillo-morenuzco, cristali
no y pulverulento; preparada en Paris 
y extraída del lúpulo por medio del pe
tróleo; es muy olorosa y desabor amar
gó. Difiere físicamente, al menos, de 
la hopeína cristalizada enagujas blan
cas, de que hablan los observadores ex
tranjeros, y de la morfina pura ó BOSS- ,L 

ticada , por B U 3 reacciones químicas y 
fisiológicas. Se disuelve solamente en 
parte en el agua, pero es casi total
mente soluble eu una mezcla de dos par
tes de aloohol á 90.°, y, ,,de tres, partes 
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de agua: esta solución hidro-aloohól ica 
es de aspecto opalino y de sabor amar
go.—-De sus experimentos resulta que la 
solución acuosa posee un poder fisioló
gico muy débil ; no así l a solución hidro-
alcohólica de hopeina, que es tá dotada 
de mayor actividad, siendo evidente sus 
propiedades h ipnó t i ca s .—El D r . H u -
chard, ha obtenido muy felices resulta
dos con el empleo de esta hopeina en 
muchos enfermos atacados de afecoiones 
diversas, para combatir el insomnio que 
les a c o m p a ñ a b a . Todos tuvieron un sue
ño tranquilo, que comenzó una (cuan
do tomaban 0,020) ó dos horas (cuando 
tomaban 0,016) después de l a ingest ión 
de l a hopeina, y durando de ocho á do
ce horas. E l despertar, exento de toda 
clase de desórdenes , gás t r icos ú otros, s in 
los inconvenientes de las preparaoiooes 
opiáceas y s in el temor de efectos acu-
wulativosj'todo'lo cual habla en su favor 
y recomienda su empleo, sobre todo en 
los n i ñ o s . — L a dosis cuotidiana média 
para el adulto, se eleva á 20 miligramo? 
y su modo de admin i s t rac ión consiste en 
prescribirle bajo la forma de pildoras de 
5 á 10 miligramos en' una ó dos tomas. 
E n resúmeia, dioe el Dr . E l o y : i l a hopei
na bruna es un medicamento h ipnót i 
co, poco tóxico, bastante fíe!, indicado 
en los caaos en que el opio no puede ser 
prescrito, y útil cuando el insomnio no 
reconoce por caasa el dolor*; pues, no 
es un agente analgés ico s inó simple
mente h i p n ó t i o o . 

* 
X V I I I . — E n un a r t í cu lo publicado 

en i L a Crón ica Médicao de Valenc ia , 
sobre el tratamiento de las grieta* del pe
zón, el D r . M . Orellano recomienda ha
cer uso de la. siguiente fó rmula , con la 
que t a m b i é n ha curado úlceras c rón icas 
y rebeldes á otros tratamientos: 

Helenio a Baeza—15 centigramos 
Aceite de almendras dulces-10 gramos 
Bis .—Empapado un pincel en esta 

disolución, se le aplica sobre l a grieta ó 
ú lcera cada 3 boraB. E l n iño toma el 
pecho sin necesidad de l impiar y secar 
el pezón. Pocos días de tratamiento 
bastan para obtener una completa cu
rac ión . 

L a helmina es inofensiva y no hay pe
ligro de intoxicación para el n iño . 

A S D B E S S. MuSoz, 

• Del microbio patogénico. 

CUESTIONES Q U E 'COK É.L S B RELACIONAN. 

T E S I S PASA E L ORADO D E B A C H I L L E R E N 
M E D I C I N A , P R E S E N T A D A POB M I G U E L 

B O J A S . 

[Conclusion.) 

TU. Cuestiones Terapéutica». 

L a opinion grandiosa que hace d é l a s 
enférmedades infecciosas, enfermeda
des parasitarias ha descubierto para la 
terapéutica horizontes absolutamente 
nnevoB. Oada uno de sus progresos abre 
para esta ciencia la via de un progreso 
correspondiente, y apenas cuenta tres 
lustros de ser una concepción científica 
cuando se refleja por dos brillantes con¬
quistas que, vivamente ambicionadas 
por nuestros antepasados, serán motivo 
de justo orgullo para nuestro siglo y de 
legít ima admiración para las geueracio-' 
nes venideras: la una, cuyos beneficios 
palpamos ya, es la antisepsia quirúrjica; 
la otra, cuyos frutos cosechará el por
venir, es la atenuación de los virus. 
" E n Alemania, el tratamiento antisépti
co noes un método; eB una religion,"y 
una religion que tiene sus sacerdotes y 
también sus mártires," decía Vernenil, 
comentando el entusiasmo con que la 
primera de estas adquisiciones había si
do recibida en Alemania ( 1 ) . "La. admi
ración para Pasteur se impone u uno de 
los mas incrédulos cuando están en pre* 
aencia de los hechos. Si Mr; Colín hu
biese asistido a las experiencias de 
Pon]ly-le-Fort, habría aplaudido, á su 
pesar, por acción refleja,'' decía Bouley,. 
apreciando los resultados de las inocu
laciones preventivas practicadas por 
Pasteur con su virus carbonoso ate
nuado. 

A l revisar las cuestiones terapéuticas 
que descuellan, directa y naturalmente, 
de la teoría de los gérmenes organiza-

( 1 ) Hoy es un crimen, que la justicia eastigá 
en ciertas naciones, el que comete no cirujano 
al privar á su operado de los bpneficios de la 
antisepsia. Recientemente, en Breslau, se ha 
condenado á seis semanas de prisión á una par
tera acusada de haber ocasionado la muerte de 
ana mujer que había asistido descuidándose de 
lavarse previamente las manos en la solución 
fenicada, descuido que traío por consecuencia, 
según se dijo, la producción de la septicemia. 
—(Médical Record de Mayo l6de 1885.; 
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,dos es menester recordar ante tpdo que 
la et iología subordina l a t e rapéu t i ca , 
que fiel mismo modo que hay en la en
fermedad un ca rác t e r fundamental , la 
causa, hay t a m b i é n una t e r a p é u t i c a fun
damental que le corresponde y que oou-
pa indudablemente el primer rango. 
Ahora bien, esta t e r a p é u t i c a cautal pro
cede de dos modos,- previniendo el mal , 
por la supres ión de l a causa que lo en
gendra; ó anu lándo lo , ouaudo es tá y a 
desarrollado, a t a c á n d o l o en BU causa. 
E l primer, aspecto constituye l a tera
péu t ica profiláctica, el segundo la prime 
ra de las t e r apéu t i ca s curativa», l a pato
génica. -

1." T e r a p é u t i c a p ro f i l ác t i ca . - ¿Qué 
cosa es l a enfermedad? S o r p r e n d e r á mu
chís imo que principie este a r t í cu lo con 
una in te r rogac ión- que se cons idera rá 
e x t e m p o r á n e a y á l a que, sea dicho de 
p a B O , nadie, hasta hoy, ha podido dar 
una contes tac ión satisfactoria. A l for
m u l a r l a en este lugar estoy bien distan

t e de tener l a p resunc ión de contestarla 
á mi vez, tanto mas», cuanto que creo 
que pedir una def in ic ión precisa de la 
enfermedad es pedir un imposible. L o 
hago solamente para manifestar l a ma
nera como concibo el estado mórb ido y 
para establecer, en consecnenria, 'su pro
filaxia racional. L a lectura de los párra
fos que siguen creo que h a r á n just icia á 
este proceder. 

E n ú l t imo aná l i s i s , l a enfermedad es 
"e l resultado de l a d e s a r m o n í a entre las 
fuerzas internas que sostienen l a vida 
del individuo y las fuer /as 'esternas que 
forman su medio" ( L y m a n ) . 

Cual seria, en consecuencia, el ideal 
de la profilaxis? Supr imir la causa dicen 
todos, y yo, entre elltfs, en uno de los 
acápi tes anteriores. Ahora .bien, ¿ es tá 
á nuestro aloance suprimir l a desarmo-
nia nntre los dos ó r d e n e s do fuerzas, in 
ternas y externas? Aunque la concebi
mos, no podremos llegar á esta 'condi
ción, porque ello equiva ldr ía á la su
presión de las fuerzas externas, y és ta , 
á su vez, á la del organismo; en otros 
t é r m i n o s , esta supres ión ser ía incompa
tible con l a existencia del universo ma
ter ial . Podemos, es cierto, prevenir en 
ocasiones, l a in te rvenc ión nociva de un 
agente exterior, 'y á fa l ta de otro recor
so, es este por desgracia, el único con que 
contamos en muchos casos; pero, l a fa l 
t a de perfección, de seguridad y de du
ración del benefioio que presta éste, me

dio profl láctloo no puede satisfacer las 
exigenoias de l a "medicina. C o n f o r m á n 
donos con nuestra s i tuac ión , necesaria 
y fatalmente triste, .debemos tratar de 
mejorarla, cosa e x t r a ñ a , no oponiéndo
nos á las fuerzas de l a naturaleza sino 
a d a p t á n d o n o s á ellas. L l e g a r í a m o s así 
gradualmente á constituir una verdade
ra 8alento, una sociedad en la cual l a 
enfermedad seria desconocida, puesto 
que l a ruptura de l a re lación a r m ó n i c a 
de las dos fuerzas no aca r rea r í a para 
nosotros consecuencias funestas; y a ú n 
cuando esto orden de cosas es pura fic
ción se le persigne, sin embargo, de una 
manera intui t iva, porque él se nos i m 
pone man i f e s t ándosenos mas rea l que l a 
realidad misma. 

Pero, a p a r t á n d o m e de estas conside-. 
raciones que pertenecen mas bien á la 
filosofía que á l a medicina y l imi t ándo
me á m i objeto, paso á uti l izar las no
ciones que ellas encierran, y que he for
mulado en tésis general, concre tándolas 
en IHS conclusiones A. Ut i l izaré tam
bién algo de lo que llevo expuesto en los 
capí tu los anteriores estableciendo las 
conclusiones B. 

'A. 

a. Se puede prevenir una enfermedad 
evitando l a in te rvenc ión de una fuerza 
nociva é la a r m o n í a que preside • la sa
lud; pero esta profilaxis es imperfecta, 
incierta y precaria. 

b. Se puede prevenir una enfermedad 
adaptando l a existencia del individuo 
é las condiciones que le es tán impuestas 
por las leyes del universo; y siendo eRta 
profilaxis racional, segura y perpetua, 
es A la que se debe aspirar . 

' B. 

a. L a s enfermedas infecciosas son de
bidas á organismos microscópicos que 
proceden siempre de fuera, aun iue qui
zá algunos de ellos no habitan hoy sino 
en el interior del cuerpo de los anima
les ó en los productos que de estos ema
nan. ** 

h. L a acción pa togén ica de estos or
ganismos es t á subordinada á las condi
ciones que in f luyes , de una parte, sobre", 
la vi tal idad de ellos y, de otra, sobre 
el estndo orgánico ó funcional del indi
viduo que los recibe. * 

Sentadas estas premisas Voy á dedu
cir las conclusiones:-*!."Elevemos nues
tras miradas, dice Reynaud (Nouv, diet. 
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de med. et de chir. prat, vol. 21) y con
sideremos un instante el lugar que ocu
pamos en el universo. Incomparable ba
jo el punto de vieta moral este lugar es 
infinitamente pequeño con relación al 
conjunto d e , l a creación animada. E n 
medio del conflicto de'las existencias que 
se disputan su parte de vida, la especie 
humana eetá en jeta á las condiciones 
comunes que subordinan la vida efímera 
de los individuos á la perpetuidad ríe las 
especies y esta misma á la conservación 
de un plan general que está fuera del al
cance de nuestra inteligencia. Vivimos 
á espensas de lo que noB rodea, y lo que 
nos rodea vive á espensas de nosotros. 
E n esta lucha para la vida, como habla 
Darwin, somos vencedores ó vencidos. 
Vencedores, querríamos erijir en princi
pio lo que no es sino un accidente en el 
conjunto de las cosas: vencidos, acusa
mos !a dureza de la ley que nos está 
impuesta." Mas adelante agregfi: " es 
preciso saber considerarle (al hombre ) 

.en su lugar en la naturaleza donde, co
mo lo he dicho, todo está calculado con
forme á leyes generales , donde l a 
conservación de I O K géneros y de laB es
pecies domina en mucho la de los indi
viduos, y donde la gloria de la especie 
humana no es escapar de los ataques 
del mundo exterior, sino poder subyu
garle por su inteligenciai. Mas adelante 
todavía, refiriéndose á las teorías mo
dernas, dice • lo que es enfermedad pa
ra l a especie humana es, para estos sé-
res microscópicos (las bacteridias ), el 
apogeo de la salud y de l>t vida. No ha 
habido aquini desorden ni violación de 
ninguna lcy ( L a s leyes de la vida han 
sido, ul contrario, rigurosamente apli
cadas. L o han sido á nuestro detrimen
to, hé aquí todo.* 

Los párrafos, que acabo de trascribir, 
trazados por nna pluma maestra y con 
una elocuencia admirable, prueban su
ficientemente que la supresión absoluta 
de la intervención de los microbios co
mo agentes nocivos eB un problema im
posible de resolver, y que su supresión 
transitoria, posible y aprovechable, de
pende de la inteligencia del hombre. 

Ahora bien, no es tac fácil, como á 
primera viBta parece", preservarse de la 
acción de los microbios, esparcidos co
mo se hallan profusamente en nuestro 
derredor, contaminando todo lo que es 
indispensable para nuestra existencia. 
L o que la historia revela sobre la efica

cia dé las medidas que la ciencia aconse
j a con dicho objeto lo prueba de una 
mauera palmaria. Por severa que sea, 
la aplicación de estas medidas, no solo 
no llena en todos los casos el fin que se 
propone sino que, en algunos de ellos, 
es nociva y hasta perniciosa. 

Las enumeraré sin embargo, porque 
hay entre ellas, algunas cuya utilidad 
es incontestable; pero, no las apreciaré, 
de una manera particular, porque ello 
exijiría una competencia, de que carez
co, y un número de paginas, de que no 
puedo disponer. i 

E s evidente que las medidas profilác- ' 
ticas a las que Be deba recurrir contra 
las enfermedades infeccionas vari an con 
cada una de estas. Si se tratase, por 
ejemplo, del cólera ó eje la fiebre amari
lla, enfermedades cuya causa es regio
nal, pero susceptible de exportación, las 
cuarentenas y los cordones sanitarios se
rian los medios mas convenientes para 
proteger de su invas ión, á las localida
des amenazadas. Si fueran ineficaces, ( 

la emigración de la población movible, el 
aislamiento de los infectadas, la higiene 
personal,y comuna!, etc podrían evitar 
la propagación de la enfermedad. Si se 
tratase de una enfermedad cuya causa 
parece ser exclusivamente de origen hu
mano ó que, mejor dicho, parece residir 
en la actualidad, solo en .los productos 
emanados del individuo enfermo, el ais
lamiento de este evitaría la infección de 
los demás. E s lo que se practica, por 
ejemplo, con las fiebres eruptivas y, 
desde hace poco tiempo, oon la tubercu
losis, enfermedades - que se snpone no 
reconocen otro origen que el contagio. 
Pero, la observación manifiesta que 
poquísimas son las afecciones que se 
hallan en este caso; quizá sino podría 
citarse mas que una, la enfermedad ve' 
nérea, y particularidad digna de notar* . 
es esta la única contra la cual no se ha 
tratado nunca de oponer barreras que 
que habrían sido, como dice Gallard, 
de un valor incontestable, i No es du« 
doso, dice el.autor que acabo- de citar, 
(Nouv. t)ict. de Med. et de Chir. prat. r 

vol. 9) que si la humanidad entera lo 
quisiese, por un esfuerzo de . la volun* 
tad colectiva de todos los habitantes, la 
sífilis podría desnparecer de la tierra, 
salvo volver, mav tarde puesto que ha 
venido ya una primera vez». «Si fuese 
posible, continua, confinar todos los in* 
feet a dos del venéreo (verolés) en un es* 
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pació limitado de donde ninguno de 
ellos pudiese salir, ni tener contacto con 
otros individuos, á datar de este día el 
venéreo quedaría suprimido del resto de 
la tierra.»' 

En las infecciones quirúrjicus, el mo
do ] articular de la infección explica 
perfectamente el valor inmenso é incues
tionable de sus medios profilácticos, los 
métodos de Lister y de G-uerin. 

b.—No insistiré mas sobre las medi
das de profilaxis por intercepción del ger
men , cuya ineficacia, hecha la salvedad 
del último acápite, esta probada por la 
experiencia de muchos siglos, y cuya 
aplicación escrupulosa es imposible, ó 
difícil, por lo menos, para proceder ya 
al estudio de lo que podría llamarse 
profilaxis por adaptación al germen. 

Por la segunda proposición de B, se 
echa de ver que esta adaptación puede 
obtenerse modificando la receptividad 
del medio ó la actividad del microbio, 
y aún cuando estos dos modos se redu
cen á uno solo puesto que el segundo 
tiene por efecto la modificación del or
ganismo, trataré de ámbos por separa
do insistiendo particularmente sobre el 
último. 

Mucho' antes de que se confirmase el 
oarácter infeccioso de la tuberculosis. 
Graves y, después, Jacooud habían for
mulado los preceptos profilácticos de la 
tisis eu términos que no son conformes 
con los de otros prácticos ni con las 
ideas que en todo tiempo bao preocu
pado á la generalidad. • * 

Puesto que las lesiones inflamatorias 
pueden volverse, por vulgares que ellas 
sean, el punto de partida, la causa oca
sional de una evolución tuberculosa, cla
ro es que una de las indicaciones profi 
lácticas de primer orden es precaver s i 
Individuo predispuesto de esa inflama
ción fimatógena. Ahora bien, motad, 
dice Grave?, que todas esaB medidas lla
madas preventivas (las que precaven d é 
la acción del frío) no pueden tener otro 
resultado que .debilitar la constitución y 
favorecerla invasión déla enfermedad. 
Un medico mas lógico tratará de preve
nir su desarrollo endureciendo su enfer
mo contra el frió. El que se cubre mo
cho, que se t encierra en su cuarto, 6é 
resfria diez veces* mas fácilmente que el 
que no lleva ningún Vestido Stipérflaoj 
que se lava el pecho con agua friá y que 
Bale muy de mañana.» '^Es preciso pro
hibir I O S J vestidos, superfluos, y "ya no 

aconsejaré nurioa a I O B jóvenes que quie*' 
r e n evitar la impresión del frió venir 
por la mañana al hospital con una.boa 
al rededor del cuello. E l ejercicio debe 
hacerse al aire libre, y los carruajes cer-" 
radus deben ser abandonados. "Jaccoud 
en su reciente obra sobre el Tratamien
to y la Curabilidad de la tisis, ratifican-" 
do las ideas que había expuesto'' desde 
las primeras ediciones de su Patología 
interna, dice " En este terreno (preven*' 
cion del proceso inflamatorio) los mé
dicos están todavía divididos en dos' 
campos: los unos quieren llegar al ob-' 
jeto sustrayendo los individuos predis
puestos de todas laB influencias exterio-' 
res que pueden favorecer el desarrollo 
del mal; temiendo, con'razón, las bron
quitis y sus consecuencias se preocupan' 
ante todo de alejar su ocasión por me
dio de un confinamiento severa y de 
precauciones minuciosas contra todo 
enfriamiento; los otros, á ejemplo de 
Graves, llevando mas léjos j mas ra
cionalmente su parecer, quieren que se 
proceda.por endurecimiento y-que se 
ponga la constitución en estado de re
sistir á las impresiones morbígenas y 
de triunfar fácilmente de las indisposi
ciones y de las enfermedades provoca
das por eí frió," " E l primer método 
aleja las agresiones nocivas, el segando 
pone en estado de desafiarlas; el prime
ro proieje, el segundo habitúa; método 
de protecion, método de endurecimien
to, hé aquí las dos tendencias, son in
conciliables," "Loa 'medios del- método' 
de endurecimiuto son los mas aptos pa
ra fortificar la constitución asegurando 
la iutegridad de la nutrición general ŷ  
local; luego pues, por el objeto que per
sigue, por los procedimientos que está 
obligado á poner en acción para llegar 
á este objeto, este méto-lo respondo á 
la indicaoion causal nacida de la debili
dad constitucional. E l otro método, al 
contrario, el método de protección si es 
fielmente aplicado, ¿cómo procede?, por 
la acumulación de todas las precaucio
nes imaginables contra la acción del 
frío,-contra las probabilidades acciden* 
tales de enfriamiento! por el confina* 
miento permanente, al menos durante 
la estación fría, por' la supresión de los 
ejercicios corporales por la conserva
ción de-una temperatura tan uniforme 
como sea posible, la cual se hace bien 
pronto» por hábito, una .imperiosa obli
gación-que no se-puede descuidar ;6Ín 
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peligro; hé aqui sus medios. Por ellos 
llega fatalmente al ahilamiento del indi
viduo, le quita toda capacidad de resis
tencia para las impresiones nocivas; por 
ellos engendra, lejos de combatirla, la 
debilidad constitucional y puede así 
crear de toutes piéces, fuera de toda pre
disposición anterior, el estado de opor
tunidad para el desarrollo de la t i s i s ." 
Los preceptos de Peter no son menos 
esplícitos. Cambiar la vida urbana por 
la vida agreBte, la vida en las habitacio
nes por la vida en los campos, la priva
ción del sol por la exposición al sol, el 
temor del frió por su busca, los baños 
calientes por los baños de rio, el reposo 
por la actividad, los ejercicios intelec
tuales por los niusculares; en una pala
bra, vivir la vida natural: allí está en 
realidad la profilaxis (Peter— Clinique 
Medícale.) 

Nada mas racional que seguir los pre
ceptos expresados en los párrafos que 
acabo de trascribir. L a elección no 
puede vacilar entre los dos métodos an
tagonistas: entre fortalecer y precaver, 
lo primero merece incuestionablemente 
la preferencia; no hay término medio, 
no puede haber eclecticismo. Optando 
por la vida agreste, haciéndose campesi
no, según la expresión de Peter, el in
dividuo predispuesto, no solo se precave 
del contagio, alejándose.¿fe los focos en 
que pululan el bacillus tuberculosusj 
sino que, fortaleciéndose, esteriliza el 
terreno en que dicho agente debe evo
lucionar para engendrar la enfermedad. 

L a observación y la experiencia ma
nifiestan1 que la libre exposición á la ac
ción de ciertos virus defiende el organís* 
mo de un asalto futuro por estos virus, 
y que las enfermedades virulentas) sal
vo excepcionesj no atacau sino una vez 
al.individuo, con la particularidad nota-' 
ble de que esta inmunidad es conferida 
aún por las formas lijeras de aquella». 

L a s naciones antiguas, en vista de 1» 
imposibilidad de protegerse, por las cua
rentenas, de las epidemias de viruela, 
se resolvieron á exponerse libremente á 
la enfermedad, y esta práctica, que con
quistaba es cierto Ja protección pero 
con riesgo considerable de la vida, ob
tuvo después, con el empleo del método 
de inoculación, un perfeccionamiento 
inmenso que la ciencia utilizaba inocu-

' landoj para preservar de las formas gra
ves, las formas ligeras de la enfermedad. 
Hoy» se tiene eü la difusión de ella en 

fin á constituir el 
contra el predomi-
peligrosas. Ahora 

una forma mas modificada todavía, mer
ced al paBo del virus por el cuerpo de 
la vaca, un medio mas seguro y mas 
inofensivo. 

Antes de Jenner se había notado ya, 
en las diferentes epidemias de viruela 
que visitaron Europa, una diferencia 
notable de mortalidad entre los natura
les del lugar y los que no lo eran, Los 
primeros, elementos autóctonos, prote
gidos por la presencia constante de la 
enfermedad, eran poco diezmados; mien
tras que los segundos, elementos extra
ños, eran esterminados casi en su to ta 
lidad. 

Todos estos hechos, que tienen por 
principio fundamental la-adaptación de 
los individuos al virus variólico por la 
difusión no interrumpida de la enfer
medad en una de sus varias formas, 
conducen á establecer como ley que la 
familiaridad constante con la causa de 
las enfermedades virulentas crea en la 
especie humana una tolerancia heredi
taria que llega por 
mas seguro escudo 
nio de sus formas 
bien, aceptable a priori, esta ley parece 
comprobarse por la observación. Com
párese, en efecto, la diferencia.que pre
sentan bajo este punto de vista las po
blaciones inmóviles con las poblaciones 
fluctantes. donde los elementos hetero» 
géneos encuentran condiciones variadas 
desfavorables para su salud. Compáre
se también la benignidad de la sífilis 
en la actualidad con los estragos que 
ella causaba hace tres sigloB, y no se 
atribuya este hecho á la circunstancia 
de que, siendo mejor conocida, la sífilis 
ea mejor tratada, porque ello sería se* 
ñalar tan solo una de las causas<que lo 
han determinado* Por ú l t imo, para no 
multiplicar tanto estos ejemplos, citaré 
el hecho siguiente que demuestra el va
lor inmenso d é l a inmunidad por to* 
lerancia hereditaria. Caundo el saranl*" 
pión invadió por primera vea las islas 
Sandwich, los hijos de los habitantes 
Europeos y norte-americanos no sufrie
ron mayor mortalidad que la que se ob
serva durante las epidemias que reapa
recen de tiempo en tiempo en Europa ó-
E E . U U . , mientras que los de Ios-ori
ginales del lugur pagaron un tributo tan 
grande que elevaron la mortalidad á un 
décimo de la población total. Desde éBa 
fecha, la adaptación de la enfermedad 
en dichas islas se ha hecho tan com* 
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• 
pleta que el grado de mortalidad difiere 
muy poco del que se" txperixnenta en 
É u i o p a y N. A . 

E s t a inmunidad hereditaria conduci
ría á un sistema, profiláctico de los mas 
singulares y que algunos defienden con 
ardor, E s el siguiente: siempre que ig
noremos los focos originales de una en
fermedad virulenta y las condiciones 
exteriores que la engendran, no trate
mos, para mejorar la condición sanita
r ia de la especie humana, de oponer al 
mal barreras que, no solo serian inefi
caces, sino que favorecerían el desarro
llo de epidemas incontenibles, toda vez 
que no habrían permitido que la sus 
ceptibilidad de I O B individuos se modi
ficase por la difusión de la enfermedad. 
L o que debemos procurar es precisa¬

. mente este difusión, ya que no pode
mos por métodos artificiales, y en la 
forma modificada del mal, como en la 
viruela, coufiandola á la naturaleza pa
ra que ella se encargae de hacer lo que 
á nosotros esta vedado, la atenuación 
del materias morbi. Así , á costa de los 
elegidos (natural selection) pura el ex
purgo y por medio de los eteyid< 5 para 
la supervivencia, conquistaremos pai a 

\ las generaciones venideras, merced a la 
tolerancia hereditaria, nn vigor fís ico y 
una inmunidad relativa que las pon
drá al abrigo de los azotes de la forma 
grave de las enf* rmedades á queme 
refiero. As i , no formaremos, en la filu 
de esos filántropos espúreos, de que 
nos habla Herbert Spencer, que para 
prevenir miserias actuales vinculan ma
yores miserias á las generaciones futu
ras (We must call those spurious phi
lanthropist who, to prevent present mi¬

' sery, would entail greater misery upon 
titure generations) 

Fundado en hechos positivos y en 
principios universales, muchas son 
sin embargo, las objeciones que pueden 
hacerse á cate singular sistema, y aun
que todas ellas se disipan ante la ley 
natural que subordina las partes al to-

• do, el instinto de conservación indivi
dual y colectivo se subleva ante las can-
diciones que él exige. E s t a sola consi
deración basta para justificar la actitud 
actual de la ciencia que, en presencia 
de una de estas enfermedades, aconse
j a al individuo alejarse á todo trance de l¡t 
posibilidad de adquirirla, y a los encar
gados de velar por la salubridad públi

ca favorecer á aquel en sus esfuerzos 
para protegerse. ' 

Otro de los resultadas .prácticos que 
se desprenden de los principios enun
ciados es el que se refiere á la disminu
ción del poder protector de la vacuna. 
Parece, en efecto, fundada la opinion 

¡de los que creen, á partir de la época 
del descubrimiento de Jenner, el grado 
de inmunidad conferida por el virus va 
declinando en razón directa del tiempo. 
«Supongamos, dice Lyman , (Med. Rec. 
Junio 26 de 1880) que, oomo resultado 
de ía tolerancia hereditaria, la suscep
tibilidad que la población europea po 
seia para la viruela al fin del últ imo^i-
glo baya estado representada por 100° 
sobre una escala graduada y que la tole
rancia adicional conferida por la vacu
nación haya estado representada por 
una disminución de susceptibilidad has
ta I o sobre la escala. Esto representará 
una difeiiencia de 99° en favor de la 
vacunación, que sería entonces casi per
fectamente protectriz contra la viruela. 
Pero, después de un tiempo, como con-
secnencia de la no frecuente exposición 
al virus no mitigado de la viruela, el 
grado de tolerancia hereditaria desmi* 
nuiiá , aumentando proporcionalmente 
la susceptibilidad de la población- Su
pongamos, ahora, que en I O B 80 años 
trascurridos el grado de susceptibilidad 
h a y a subido hasta que pueda estar re
presentado por 125° sobre nuestra esca
la. Estando representado el poder pro
tector de la vacunación siempre por 09D, 
la FURceptibilidad actual de la población 
vacunada sera de 125 6 —99°=:26 0 , y_ la 
viruela prevalecerá en una extension 
correspondiente á despecho de la vacu* 
nación previa». 

¿La esperanza de que la vacunación 
asidua consiga exterminar las epide
mias de viruela será pues ilusoria ó in
fundada? Parece que si, al menos en la 
actualidad, porque las previsiones de 
de la ciencia las estamos observando 
en la práctica. E s cierto que . desde el 
año 186t¡, qne se descubrió en Bean-
geney un caso de cow--po% llamado es» 
pontáneo, se dá la preferencia al virus 
bovino en la suposición de que éste con
fiere contra la viruela mayor protec
ción que el virus humanizado; pero, 
¿quién puede garantizar que él no se t 

deteriorará también por sa trasporte 
del ganado deBeaugency á las terneras 
como parece haber sucedido (aunque 
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y en su espesor: una verdadera degene
ración lardácea que le llena de glóbulos 
do pus pero sin supuración; 2-° la desin
tegración de los elementos histológicos 
del músculo, que ceden una parte de su 
sustancia para que sirva de nutrición 
al microbio. Llegados los fenómenos á 
fíate estado, el miorobio uesa de multi
plicarse y va desapareciendo poco á po
co, desaparioioji gradual que se acora-
paña, por parte del músculo, de fenó
menos evolutivos análogos á los qne de
terminan la elimiuaoíon de un tejido 
eafacelado y la reparación qne es su con* 
secuencia. Son: 1.° la aglomeración de, 
los elementos degenerados del m ús cu l o , 
para constituir un verdadpro secuestro, 
en una cavidad cuya suporficie se ase-
maja & la de una.herida cnbierta de bo
tones carnosos; 2." el aislamiento de la 
parte degenerada, aislamiento tal que 
dá al dedo que palpa ó. través.de la piel 
la sensación de un cuerpo extraño alo
jado en la superficie ó% en el espesor del 
músculo. Si se haoe entonces una inci
sion para llegar ál secuestro se puede 
tomar este con una pinza y extraerlo 
coa la mayor facilidad. Elementos re
generados del músculo llenan poco ¿ 
poco la cavidad qne ocupaba el secuestro 
y la herida de la piel que sirvió para 
extraer este último se cioatriza rápida
mente. E l animal está perfectamente 
corado y, cosa extraña, apto para resis
tir la acción del virus mas aotiro; se 
ha vuelto inmune para la enfermedad; 
está, 'en una palabra, vacunado, según 
la expresión de Pasteur. Inocúlesele en 
su sangre, introdúzcasele eo sus vias 
digestivas, el microbio no se desarrolla
rá mas. L a inmunidad no es pues limi
tada al punto qne sirvió de fooo pata 
la proliferación del microbio; ella O R ge
neral, sistémica, como dicen los ingleses. 

otra sea la explicación de Lyman) en 
la especie humana? Hoy por hoy, tene
mos que confesar, con L y m a n : < pode
mos solamente domesticar el monstruo, 
no pedemos destruirlo.! 

¿Qué nos falta? Cultivar los virus y 
modificar á voluntad su virulencia, E n 
tonces, y solo entonces, se les podrá 
conservar indefinidamente en un esta
do de actividad tal que se llegue á sub-
yug i r del todo las enferme-lados q"e 
determinan, Eotónces , y solo entóuces, 
se conseguirá, manteniendo su presen 
ciá en la especie humana, extinguir las 
epidemias y prevenir su reapariciou. En
tonces, y solo eotónces , se aplicarán ú 
la medicinas las conclusiones qué D.»r-
wiu y Herbert Spencer han deduoido 
de sus estudios sobre los problemas del 
universo, 

L a s memorables experiencias de Pas
teur permiten divisar ese feliz momento. 
Permitidme referirlas á la lijóra, pues, 
aunque obligado ya, per el número de 
páginas que llevo escritas, á t erminará 
la mayor brevedad este trabajo, so pena 
de privarme de vuestra indulgencia, si 
es que me la habéis concedido, pasar, 
las en silencio sería dar muestras de 
poco asentimiento á la mas trascenden
tal de las consecuencias prácticas que 
derivan directamente.de la teoría de los 
gérmenes 

A principios del año 1880, Pasteur, 
estudiando las propiedades del microbio 
descubierto por Moritz en ta enferme
dad conocida con el nombre de cólera 
de las gallinas, observó que el contacto 
del aire atmosférico disminuía su acti
vidad y que esta atenuación era tan
to mas graduada cuanto mayor era el 
tiempo que duraba dicho contacto. Su
poniendo que la inoculación de este vi
rus así atenuado pudiese tener la pro
piedad de proteger las gallinas contra 
la acción del virus no modificado, trató 
de verificar sus sospechas por la experi
mentación. Inocula en el músculo gran 
pectoral de la gallina un líquido de cul
tivo cuya virulencia modifica por su ex
posición al aire. Se desarrolla bien 
pronto una enfermedad localizada en ol 
punto inoculado, la cual se^evela por 
una serie de fenómenos muy curiosos. 
L a multiplicación del microbio por islo
tes diseminados en el seno del músculo 
produce sucesivamente; l . Q la tumefac
ción, el endurecimiento y la pérdida de 
coloración del músculo , en su superficie 

A costa de qué? De una lesion local in
significante, puesto que se repara con la 
mayor prontitud. 

Pasteur ha demostrado que, por re
gla general, una sola inoculación no 
basta para conferir á las gallinas la in
munidad^ completa, que para preservar
las al maximun es necesario muchas ope
raciones semejantes. 

L o que hay de mas notable y de mas 
curioso en las interesantísimas experien
cias de Pasteur ed el modo oomo puede 
hacer recobrar á sin» microbios la viru
lencia primitiva haciéndolos pasar por 
faaes cada vez mas activas, con la partí-

http://directamente.de
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cularidad de que puede mantenerlos en 
cada una de estas fases indefinidamente. 
Inocula un l íquido de cultivo, lo mas 
atenuado posible, del microbio del cóle
ra de las gallinas en una ave de peque
ñ a talla (gorr ión) . E s e v i rus , incapaz 
de provocar en las gallinas a l g ú n fenó
meno patológioo, aumenta de virulencia 
en el organismo de l a avecilla, a l a cual 
mata. Recojido de ella, unltivudo é ino
culado después en otra de l a misma 
especie, adquiere un grado mas de ac
tividad, y uní sucesivamente ha^ta que 
recobra su virulencia p r imi t iva . 

Veáse como Pasteur maneja perfec* 
tamente su microbio, aumentando, crian" 
to quiere, B U potencia tóx ica por el cu l 
t ivo en el organismo ó disminuyéndola, 
cuanto quiere t a m b i é n , por el cultivo 

fuera deí organismo. Se puede ex i j í r 
mas? 

E l mismo a ñ o de 1880, Touasaint co
mun icó á l a Academia de Medicina de 
P a r í s un procedimiento para vacunar 
los animales contra el carbon. Después 
de deefibrinar l a sangre de los a n i m a l s 
muertos por esta enfermedad, la some
te-durante diez minutos ¿ una tempera 
tura de 55°. P rac t i ca muchas inocula
ciones ( porque una sola no bas ta) con 
8 ce. de esta sangre, los a n í m a l e s , des
pués de quince dias de una verdadera 
incubac ión , se hacen ineptos p i r a ad
quirir l a enfermedad carbonosa. Tous-
saint concluye do esta experiencia que 
l a inmunidad no es conferida directa
mente por labacter id ias ino por las pro
piedades que esta comunica á la sangre, 
conclusion que seria lógica á suponer 
que, como él cree, las"bacteridiaB se des
truyesen por el procedimiento indicado; 
pero no sucede así , como se v e r i bien 
pronto, y el mismo TousBaint ha llegado 
a convencerse de ello en fuerza de la 
evidencia demostrativa de las experien
cias de Pasteur. 

L o s resultados de TouBsaint fueron 
confirin-tdog porChauvean, el cual aceptó 
t a m b i é n su in t e rp re t ac ión , alegando en 
su apoyo el hecho de que el feto que na
ce de un animal carbonoso es refractario 
para el carbon, lo que no podr ía espli-
carse, dice ól^ sino por l a acción esclusi-
v a de la sangre modificada por l a bac-
toridia, toda vez que Davaine habia de
mostrado que no pasaba dicho microbio 
de l a sangre de l a madre á l a del feto. 
Ahora bien, he indicado en otro lugar 

que este ú l t imo hecho es de todo punto 
falso. » 

Viene, en fin, Pasteur que, aceptan-
tando y confirmando los resultados de 
Toussá in t , no se aviene con su explica
ción. E l ha demostrado, por medio de 
los cultivos, que l a temperatura de 55° 
á l a que se somete l a sangre carbonosa 
no es suficiente para matar lasbacter i . 
dias a ú n en el caso de que l a operación 
se prolongue hat ta treinta minutos, lo 
que prueba que el procedimiento Tous
sá in t no tiene otro efecto que el de mo
dificar la vitalidad del microbio. T a n 
cierto es esto, que si por l a elevación de 
temperatura se llega á matar todas las 
basten dias de l a sangre, ésta carece en 
lo absoluto de v i r tud preservatriz. 

Tratando de modificar el procedi
miento T o u s s á i n t que, aparte de su inse. 
guridad, tiene el grave inconveniente de 
perder cierto n ú m e r o de los animales 
inoculados, Pasteur ha llegado á resul
tados mas precisos. H a observado que 
s ise cul t iva l a bacteridia a u n a tempera
tura vecina á l a de 18 ° ó 42 ,° , en que 
y a no es inoculable, no da lugar a l a for
mación de esporas, reproduc iéndose so
lamente por scision, aún al contacto 
del aire, S i , en estas condiciones, se en
saya, repetidas veces, el l íquido de cul
tivo,se observa que, d í a por d ía , hora por 
hora, va perdiendo gradualmente su v i 
rulencia hasta el octavo dia en que es
ta completamente desprovisto de' e l la : 
posee todav ía microbios pero son del 
todo inofensivos, y al cabo de un mea 
el cultivo es tá muerto totalmente. Cada 
uno de los estados de a t e n u a c i ó n - q u e se 
observan durante los ocho primeros dias 
puede conservarse indefinidamente y 
reproducirse por el cultivo siempre que 
se vuelva á colocar el medio en las con
diciones ordinarias; de manera que se 
puede tener microbios de vi rulencia va
riada por el tiempo que se desee. Aho
ra bien, un liquido de cultivo de v i r u 
lencia atenuada convenientemente co
munica es cierto cuando pe le inocula l a 
fiebre carbonosa a los animales, pero 
estos no perecen y, una vez curadas de 
aquella, están á salvo de l a enfermedad 
mortal . Es t e procedimiento tiene sobre 
el de T o u s s á i n t l a ventaja de ser de re
sultados infalible* y de no sacrif icar 
cierto n ú m e r o de animales. 

Ademas, a q u í , como en el có le ra de 
las gallinas, Pasteur haoe recobrar a su 
microbio la virulencia primit iva culti-
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vándolo en animales de pequeña talla. 
Inoculado un líquido de cultivu, lo mas 
atenuado posible, en un cui de un dia 
de nacido, muere este animal; inocula
da su sangre en otro cui, la de este en 
un tercero, y así sucesivamente, va re
forzándose por grades la virulencia del 
microbio hasta adquirir la virulencia 
máximun, y entre este ultimo estado, ca
paz de hacer perecer animales de gran 
talla, se observan est;idos intermedia
rios que dan la muerte á cuis de tres 
di»8, una semana, un mee, un año etc. 

Se vé, pues, que el bacillus anthraoip, 
como el microbio del cólera de las ga
llinas, aumenta de actividad cuando se 
le cultiva en el organismo y disminuye 
de actividad cuando se le cultiva fuera 
del organismo. 

E l año 1883, estudiando el miorobio 
gne Detraen había descubierto en los 
chanchos atacados de la enfermedad co
nocida en Francia con el nombre de Rou
get (neumo-enteritis infecciosa), Pasteur 
imaginó un nuevo método de atenúa 
cion que era aplicable á este microbio y 
que, como se verá luego, ha aplicado 
también á la de la rabia. Inocula ei 
rouget del chancho al conejo, luego de 
conejo íí conejo y el microbio se aclima 
ta en este animal. Todos los conejos 
mueren, pero inoculando su sangre en 
los chanchos observa que la virulencia 
Va disminuyendo progresivamente de 
los primeros conejos á los siguientes, 
hasta que llega un momento en que di
cho líquido, inoculado en los chanchos, 
no produce ya la muerte de éstos, enfer
mándolos sin embargo. Después de su 
curación se encuentran vacunados con
tra el rouget mortal. 

Experimentando en las palomas, ha 
bbtenido resultados contrarios: inocula 
el rouget en el músculo gran pectoral 
de una paloma, la sangre de ésta en 
otra, la de ésta en una tercera etc. y el 
microbio se aclimata en la paloma. To
dos los animales mueren, y su sangre 
va aumentando progresivamente de vi
rulencia, de manera que la de las últi
mas palomas es mucho mas virulenta 
para el chancho que los productos mas 
infecciosos de un chancho muerto por el 
rouget llamado expontaneo. 

Estudiando el microbio de la rabia, 
Pasteur descubrió, en 1884, el mo lo de 
atenuar su virulencia. Trasmite el virus 
del perro'al burro, y luego de burro á 
burro. Después de unas cuantas tras

misiones en éste último animal obtiene 
un virus tan atenuado que, siendo in
capaz para provocar la enfermedad en 
el perro, le confiere,,sin embargo, la in
munidad, Al contrario, trasmitiendo el 
virus de conejo á conejo aumenta gra
dualmente su actividad, de manera que 
llega un momento en que, inoculado en 
un perro, provoca una rabia de las mas 
intensas y siempre mortal, 

«Creo, dice PaBteur, en su comunica
ción de Mayo 19 de 1884, á la Acade
mia de Ciencias de Paris, que, merced á 
la duración de la incubación después de 
una mordedura, se puede hacer insus-
ceptibles á los individuos antes de que 
la enfermedad haya tenido tiempo para 
declararse,» 

Dado el impulso por Pasteur, la im
portant ís ima cuest ión de la atenuación 
de los virus ha suscitado un gran nú
mero de trabajos; los procedimientos 
del iniciador han sido modificados; mé
todos nuevos se hnn imaginado, y loque 
es mas, sa ha dirigido la.vista hacia otra 
especie de enfermedades con el ánimo 

I resuelto de coronar los e-fuerz' s del ilus
tre francés aplicando a las eufernaeda-
des del hombre los principios que él ha 
deducido de sus investigaciones Bobre 
las enfermedades de los animales. 

Pasaré muy de lijero sobre las modi
ficaciones del procedimento Pastenr y 
sobre los nuevos métodos de atenuación 
de los virus para tributar en seguida un 
justo homenage mencionando los nom
bres de dos profesores que, en la actúa- -
lidad, y bajo muy buenos auspicios, se 
hallan dedicados a buscar los medios de 
extinguir por las vacunaciones preven
tivas dos de los grandes flajelos de la 
humanidad. 

Reclamando prioridad, 'Buchner ha 
dado á conocer un procedimiento de 
atenuación da la bacteria carbonosa que 
había imaginado desde 1878, y que 
puesto en práctica después del descu
brimiento de Pastenr parece haber su
ministrado resultados superiores á los 
que se obtieuen por el procedimiento de 
este último. 

Aprovechando de las ideas de Nae-
gelé, relativas á a que, siendo la virulen
cia de los microbios el resultado de su 
facilidad para subsistir y desarrollarse 
en ciertos medios, es posible aumentar 
ó atenuar sus propiedades infecciosas, 
modificando esta facultad dp adaptación, 
Buchner ha cultivado ¡as baqteridias en 
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los l íquidos babitualmente usados pero 
agregando un éxi tador que haga pene
trar en el caldode cultivo una gran can
tidad de oxigeno. Ahora bien, los re
sultados de las inoculaciones practica
das con este virus modificado revelan 
l a a t enuac ión de las propiedades infec
ciosas de la bacteridia. 

Bnchner prepara oon sus l íquidos de 
cultivo (goma a ráb iga y glicerina) pe
queños cilindros secos fác i lmente tras
p o r t a b a que ut i l iza indroduoiendo un 
p e q u e ñ o fragmento bnjo l a piel del 
animal . 

Cuando Chabert describió bajo el nom
bre de carbon s i n t o m á t i c o una nueva 
forma de la afección carbonosa diferen
te de l a baoter í i l ica por el hecho de l a 
inocuidad de l a sangre, diversos auto
res, admitiendo que el microbio en di
cha forma debe ser distinto de l a bacte
r id ia , se dedicaron a buscar ese nuevo 
organismo, y parece que Arloing, Corue-
v in y Thomas han conseguido aislarlo— 
Observando estos autores que l a inyec-
cicn intra-venosa de este microbio no 
determinaba en los anima'es sino urja 
fiebre muy e f í m e r a , y que esto bastaba, 
sin embargo, para conferirles la inmu
nidad, imaginaron un método de vacu
nación que difiere del de Pasteur por la 
circunstancia de emplearse el virus na
tural , con toda su potencia, teniendo 
cuidado de colocarlo directamente en el 
l íquido sanguíneo . '—Ente r e p r e s e n t a r í a 
un medio de cult ivo donde el microbio 
encuentra, las condiciones necesarias 
para atenuar de tal manera su actividad 
que se t ransforma en vacuna, hecho que 
los autores citados explican suponiendo 
que el protorganismo es anaerobio. 

Se vé, pues, que entre los dos mé to 
dos existen diferencias capitales: en el 
de Pastcnr se a t e n ú a el v i rus ar t i f ic ia l 
mente, fuera del organismo y antea de 
l a operac ión ; en el que me ocupa, al con
trario, la a t enuac ión es natural , en el'or
ganismo y después ,de la.opcracion. 

Por ultimo, Chauveau ha propuesto 
para atenuar ciertos virus y especial
mente el del carbon, l a acción del oxí
geno comprimido sobre los cultivos 
virulento?. 

Tratando ahora de apreciar estos mé
todos, resulta de las experiencias com
parativas hechas recientemente por 
Semmer y Rampaoh: I o . que el de Tous -
saint es simple pero no absolutamente 
seguro; 2 o . que el de Arloing, Cornevin y 

Tilomas merece nuevas experimentacio
nes y 8 o. que el de Pasteur 83 de apl ica
ción delicada pero de resultados mas se
guros (Bev.des S c . Med. E n . " 85). 

E n cuanto a l de Chauveau, permite, 
s egún 3U autor, graduar el virus vacuno 
con facilidad y de tal manera que b»s t e 
para conferir l a inmunidad, una sola v a 
c u n a c i ó n . 

Dos palabras sobre los trabajos de 
F re i r é y de F e r r a u . — E l profesor brasi-
¡ero Domingo F re i r é , pretende haber con
seguido, por medio de los cultivos en ge
lat ina, atenuar la virulencia del microbio 
que él considera como el agente activo 
de la fiebre amar i l la y que denomina 
micro cacen.1} •xantoflénieus. No conozco los 
detalles de su procedimiento, pero baste 
saber que ha practioado ya en el hombre 
inoculaciones con su microbio atenuado 
y oree con a lgún fundamento haber con» 
ferido l a inmunidad. Desde Diciembre 
22 de 1884 hasta Marzo 22 del 85, ha 
inoculado su "vacuna protectriz" a 1,109 
personas. N i n g ú n accidente ha sobreve
nido después de l a operac ión , salvo 
una ligera elevación de temperatu
ra y s í n t o m a s constitucionales ins ign i 
ficantes. Hoy, F r e i r é cuenta para prac
ticar sus inoculaciones con l a autoriza
ción del Gobierno de su pa í s . S i con el 
tiempo se confirman sus opiniones, l a 
A m é r i c a t e n d r á el orgullo de haber do
tado al mundo con un segundo Jenner . 

E l profesor e spaño l J a i m e F e r r a n , es
tudiando, primero, l a his tor ia natural 
del bacilo-coma de K o c h , ha seguido este 
miorobio en todas las fases de su exis
tencia y ha observado que en ciertos pe
riodos de su evolución afecta formas par
ticulares que no han sido seña l adas por 
otros autores. H a buscado, en seguida, 
los medios de atenuar l a virulencia del 
microbio (denominado por él pero oospora 
barcinona y por algunos de sus compa
triotas peronospora Ferrará) con el objeto 
de producir por au inoculac ión una for
m a modificada capaz de conferir l a i n 
munidad para las formas graves del có 
lera a s i á t i co . Parece que h a conseguido 
su objeto: tres de sus c o m p a ñ e r o s , some¬
tidos a la e x p e r i m e n t a c i ó n , recibieron 
uno de ellos \ c.c. de v i rus atenuado en 
cada brazo y los otros dos £ c.c. en un 
solo brazo. Tres horas después de l a ino
culac ión aparecieron s í n t o m a s locales y 
generales aná logos á los del cólera ( l ige
ro escalofrió, e levación de l a tempera
tura, ace le rac ión del pulso, inspmuio, ce-
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falnlgia. náuseas , calambres pasajeros) 
pero que pe disiparon á las 24 horns. —18 
horas de spués de l a inocotncion se exa
minó la sangre, y esta reveló l a presen
cia de micrococci, primera forma que 
afecta el bacilo-coma, según Fe r r an , 
cuando se le inyecta en el organismo vi
vo. Trascurr idos nueve dias, se procedió 
á la « i n o c u l a c i ó n de dos de los indivi
duos en experiencia y á l a inoculación 

• pr imaria , con el mismo virus, de otras 
cuatro perdonas.. Ahora bien, mientras 
que en los primeros los resultados fueron 
completamente negativos, en los segun
dos,.que recibi&n por pr imera vez el virus 
atenuado, se manifestaron s í n t o m a s de 
intensidad considerable que no se disi
paron sino 48 horas después y que pre
sentaron l a mayor semejanza con los 
del c o k ™ asiát ico (dolor en los brazos, 
elevation d é l a temperatura seguida de 
un descenso r áp ido , ace lerac ión del pul
so, cefalalgia, pos t r ac ión , escalofr íos , 
nauseas, anorexia, enfriamiento y as-
pccto m a r m ó r e o de las extn-midades. ca
lambres). 

I S I D*. F e r r a n ha hecho lambien sns 
experimentos en los animales. Habiendo 
protegido algunos de ellos por una do
sis prof i lác t ica , esto es, hab i éndo los va
cunado para1 el cólera, ha probado que 
para estos animales es inofensiva una 
dosis doble de l a que es fatal para los D O 
protegidos. 

Posteriormente, ha inoculado en A l -
c i r a 849 personas,' y parece que todos 
sus experimentos fueron tan demostrn. 
t ivos que Caetelnr, en un elocuente dis
curso ante las Cortes e spaño la s , solici
tó l a protección del Gobierno para los 
trabajos del citado profesor. ( I ) 

F e r r a n , no ha sido tan afortunado co
mo F r e i r é . Sea por fracaeoB inespera
dos, sea por mala in t e rp re t ac ión de los 
hechos, ó por cualquiera otra circuns
tancia, lo cierto es que una órden real 
babia prohibido las inoculaciones. 

Pero no es solo E s p a ñ a la que se ha 
preocupado de los trabajos de For ran ; 
F r a n c i a é Ingla ter ra han tomado nota 
de ellos, y debemos esperar de estas in 
vestigaciones colectivas mas luz sobre 
l a i m p o r t a n t í s i m a cues t ión de las vacu
naciones prof i láct icas del cólera . 

P r eocupac ión actual de los micrógra-

(1) Nuestros diarios ( Nacional y Opinion 
Nacional del 10 de Julio de 1885] bnn registra
do la discusión que suscitó el discurso de C«s* 
telar en las referidas Cdrtes. 

foa, la vacunac ión preventiva tiende á 
ensanchar considerablemente B U S domi
nios. Desde el cólera de las gallinas, 
simple zoonosis, hasta el carbon, enfer
medad trasmisible al hombre, lie all í el 
trabajo de Pasteur; desde el carbon has
ta la fiebre amnr i l lay al cólera , enferme
dades exclusivas del hombre, he allí l a 
coronación del trabajo de Pasteur. 

Sin anticipar los resultados be refer i 
do los hechos adquiridos hasta hoy, y , 
en vis ta de ellos, creo que estamos au -
lomados para abrigar halagadoras es
peranzas para el porvenir. 

2 o . T e r a p é u t i c a curat iva.— Decia . a l 
principio de este cap í t u lo que dos son 
las cuestiones t e r a p é u t i c a s que descue
llan directa y naturalmente de la t eo r í a 
de los gé rmenes . E n efecto, en presencia 
délos enemigos invisibles que non rodean, 
dos son los fines que debemos perseguir: 
premunimos contra sus s o r p r e s a s , ó anu
lar sus efectos cuando nos han invad i 
do. L a pr imera de estas cuestiones, ó 
sea l a profi laxis, acaba de ocuparme; 
I B segunda, ó sea la t e r a p é u t i c a propia
mente dicha, cons t i t u i r á l a materia del 
presente articulo, considerada, bien en
tendido, solo bajo el punto de vis ta cau-
Sftl. 

S i el principio de Lorda t , *cl arte va
le m á s que las fuerzas medica t r ices» , ex
presa al médico la/ionveniencia de coope
ra r con estas fuerzas para hncer t r iun
far al organismo de lo que hay en él de 
nocivo, esta conveniencia se transforma 
en una imperiosa necesidad cuando se 
trata de aquellas enfermedades en que 
la potencia medjeatrje, no teniendo l a 
m e j o r a r t e en la lucha, tiende á . te rmi* 
nar por ser vencida, y son precisamen* 
te las enfermedades ín feoc iosas , l a ma
yoría de ella» por lo m é u o s , las que se 
encuentran en este caso. 

Hay, 'pues , por regla general, necesi» 
dad imprescindible de intervenir; pero 
¿cómo se interviene? 

Precepto t e rapéu t i co muy t r iv ia l es el 
que, en presencia de una in toxicación 
cualquiera, aconseja llenar estas dos in
dicaciones: el iminar, neutralizar. ¿ H a s 
ta qué punto es aplicable este precepto 
t r a t á n d o s e do laB intoxicaciones micró
bicas? 

L a naturaleza del agente tóxico y las 
facultades que, como consecuencia de 
ella, posee no permiten l lenar l a prime* 
ra ind icac ión . Elementos organizados 
y vivos, susceptibles de reproducirse a l 



112 L A ORONÍCi MEDICA 

infinito en la economía, pretender ex-líro los agentes medicamentosos sobre 
pulsarlos de ésta, estimulando los I los microbios, y abraza dos procedimien-
emuntorios, seria absurdo, temerario: la] tos: el que se basa en la fermentación 
economía estaría ya aniquilada y toda-jen general y el que se basa en los culti-
vía esos elementos' permanecerían en'¡vos. E ! primero consiste en mezclar sus-
ella. (1) 

Loa únicos medios con que se puede 
contar son, por consiguiente, loa que 
permitan satisfacer la segunda indica
ción, la neutralización del agente in
feccioso. 

Ahora bien, la máxima de Angustí) 
Oomte, «Saber es poden, tiene en las 
enfermedades infecciosas una confirma¬
cion de las mas evidentes: se *abe poco 
todavía sobre las afinidades y repulsio
nes electivas de los miorobios, se puede 
poco también para su neutralización. 

Desde luego, esta deficiencia de me
dios terapéuticos no debe sorprender
nos. Persuadiéndonos de que la teoría 
de los gérmenes no es una teoría acaba
da sino que todavía eBtri en embrión, 
debemos esperar de sus progresos el po
der de subyugar el mundo exterior pa
ra utilizarlo en nuestro servicio. De 
otro modo stria, como lo digo en Ja pri
mera pagina de este trabajo, considerar 

-como realidades del presente las pro
mesas del porvenir. 

Felizmente estos progresos se han ini
ciado ya, y bajo muy bueuos auspicios, 
sugiriendo la aplicación de tres espeoies 
de agentes: los microbicidas, los especí
ficos y los microbios antagonistas, 

MicrobicidüB.— "Hoy que poseemos, 
dice Bouchard, para muchas enfermeda
des infecciosas una patogenia positiva, es 
legítima la nueva tentativa de fundarla 
terapéutica patogénica: la terapéutica 
antiséptica." Ahora bien, he aquí cua
les Bon las bases sobre las que se trata 
de establecer esta terapéutica, 

Para juzgar de la acción 'microbieida 
de una Bustaocia, se han ideado dos 
métodos análogos a los que se emplean 
para juzgar de la acción patogénica de 
Un microbio; es decir, la observación y 
la experimentación.. 

E l método de observación se propo 
"he averiguar la acción que tienen in vi-

(1) E n una tesis recitóte sostenida ante la 
Facultad (M. M. Vega=De las aguas potables 
déla fiudttd de Lima bajo el punto de vista 
higiénico) se hace consistir la acción curativa de 

Jos p̂urgantes sobre ciertas formas de diarrea 
como una acción de eliminación sobre princi
pios iníei oiOBoa fijos en la, mucosa intestinal. 
Por razones particulares me abstengo de apre
ciar estn opinion. • 

tangías medicamentosas con sustancias 
fermentescibles y anotar entre aquellas 
las que tienen acción preventiva ó retar-
datnz sobre la fermentación, deducien
do esto efecto bien sea por la observa
ción simple (1 ) , bien sea por la canti
dad de ácido carbónico desprendida en 
un liempo dado (2) , bien sea por la pre
sencia ó la ausencia de los microbios de 
la fermentación (8) . E l segundo consis
te en interponer, en los líquidos de cul
tivo, agentes medicamentosos y anotar 
si éstos se oponen al desarrollo de los 
microbios (4 ) . 

E l método de experimentación se pro 
pone averiguar la aocion que tienen in 
anima vtli ,los agentes medicamentosos 
sobre los microbios, y procede bien sea 
mezclando un microbio determinado, el 
bacillus authracis, por ejemplo, con sus
tancias medicamentosa* é inoculando en 
seguida la mezcla, bien sea inyectando 
primero la sustancia medicamentosa y 
en seguida el microbio, ó recíprocamen
te, y anotando en ambos casos si estas 
sustancias previenen los efectos del mi ' 
crobío en cuestión. 

¿Qué valor tienen estos dos métodos? 
Corno base de clasificación, es evidente 
que el primero posee ventajas incontesta
bles sobre el segundo, porque permite 
multiplicar las experiencias y hacerlas 
bastante cortas y bastante rápidas para 
que se pueda establecer una verdadera 
graduación del poder antiséptico de las 
diversas sustancias. Y , en efecto, por me
dio de esto método es que se han ideado 
diferentes clasificaciones, de las sus
tancias antisépticas, una de las cua
les, la de Miquel, ha servido á- Dujar-
din-Beauraetz para deducir una con* 

(1) Este método, que es uno de los mas1 an
tiguos, sirve de fundamento á la clasificación 
que desde 1750 estableció Pringle de los medi
camentos antipútridos. 

(Ü) Método ideado y empleado por Petit des
de 1872. 
(i) Adoptado primero.por O'Nial, en 1878, 

est > méiodo es preferido hoy poi un gran nu* 
mero de autores. 
• (4) Bouchultz, Koch, Sternberg y otros han 
seguido este método, y Miqnel se ha servido dfl 
él para establecer su elasifica'ciou apreciando el 
grado awptico de una sustancia por la ca tidad 
que de esta ea necesita para obtener Li esterili
zación de un litro de caldo neutralizado* 
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elusion importante, y es que en l a esca
la asépt ica los metales nobles, tales co
mo el mercurio, el oro, la plata y el pla
tino, ocupan el rango mas eleyado, v i 
niendo despue's' los metales comunes, 
como el f ierro, el cobre, eto., luego los 
metales alcalino-terrosos, y por ú l t imo 
los metates alcalinos (1) . -

Pero, ¿ las indicaciones de estos mé
todos pueden servir para establecer l a 
medicación an t i s ép t i ca? Noes fácil re
solver esta cues t ión . E n primer lugar, 
ambos métodos carecen de precision, 
porque, á decir verdad, el problema ea 
de los mas complejos. K o c b , Ratimoff 
y otros han demostrado que la acción y 
el j í tado asépt ico de una sustancia va
r í a n segoo loa microbios que se exami
nan, según los madios de cultivo de ( un 
mismo microbio y según el estado de 
gé rmon ó de microbio adulto. A s i , si se 
compara la acción de los ant isépt icos 
sobre l a bacteria sépt ica y sobre l a bac
teria carbonosa se nota que l a primera 
ofrece una resistencia mucho mas con
siderable que l a segunda; si Be compara 

• l a acción del sublimado sobre la bacte
r i a filamentosa del ca rbón y sobre su 
mic rogé rmen , se observa qne este últi
mo solo se destruye con una dosis cien 
veces más fuerte que l a que basta pava 
matar l a primera, y si se compara l a 
acción de l a misma sustancia, el subli
mado, sobre los cultivos en e l caldo y 
en l a carne se advierte que para impe
dir l a p roducc ión de los gé rmenes en 
este ú l t imo medio, se requiere una do
sis veinticinco veces mas considerable' 
que en el primeroi 

E n segundo lugar, en los laboratorios 
se puede elevar á voluntad l a dósis de 
un agente microbicida, y á este respec
t ó l a eficacia es incontestable; pero en 
l a cl íuioa no sucede lo mismo. " L a ne
cesidad de respetar el medio, dice Dan-
los, vuelve ilusorio el esfuerzo t e r a p é u 
tico. Del mismo mc'do que los microbios 
parás i tos que vegetan á sus expensas, los 
elementos ana tómicos cuyocoojnntocons 
tit'uye el organismo son séres vivos y al
terables, á menudo mas todav ía que los 
pa rás i tos mismos, y resulta de allí que 
una dósis tóx ica para los microbios, de
terminarla previamente l a muerte del 

- individuo. Besnier ha sostenido tam
il) Se ha cr^fdo también que el poder asépti. 

co de uaa sustancia está, en razón directa de su 
peso '(> fórmula atómica; pero esta regla no es 
general i 

bien que " las medicaciones antipara
sitarias o an t imic rób icas no existen s i
no en tanto que destruyen los elementos 
vivos en los cuales se desarrollan los 
gérmenes m ó r b i d o s . " 

S in embargo, es necesario convenir 
hoy en que l a solución del problema de 
la t e r a p é u t i c a an t i sép t ica , aunque pre
sentando sérias dificultades, no es impo
sible. E n efecto, todos conocemos loa 
progresos que ha realizado la antisepsia 
qu i rúrg ica , y por lo que hace á l a ant i 
sepsia médica , parece que las ideas de 
Daulos, Besnier y otros son demasiado 
absolutas. Bouchard se ha encargado de 
refutarlas a p o y á n d o s e en los siguientes 
argumentos:. 

1. ° " H a y sustancias inofensivas para 
el hombre que matan ciertos microbios. 
E l oxigeno indispensable a l hombre, i m 
pide la vida de toda una ca tegor ía de 
fermentos; la plata á dosis insignifican
te pava un organismo animal detiene el 
desarrollo de un aspergillus. 

2. ° " H a y enfermedades, la disenter ía* 
el cólera, l a difteria etc., en las que el 
agente infeccioso existe, cuando menos 
durante un tiempo limitado, en l a super
ficie de ciertos ó rganos , pudiendo ser 
atacado loealmente s in que l a economía 
se impregne de l a sustancia an t i s ép t i ca . 

8,° L a t e r apéu t i ca an t i sép t ica m ó d i c a 
no se propone matar al microbio como 
e r r ó n e a m e n t e se asegura í solo aspira á 
impedir su pululacion." (1) E n es té seti> 
tido, l a antisepsia médica no supone ne
cesariamente l a des t rucc ión o rgán ica . 

F o r otra parte, l a antisepsia méd ica 
lia hecho y a B U S pruebas y l a c l ínica 
confirma d ía á día que las esperanzas 
que ha hecho nacer no son i lusorias. 
Los buenos efectos del ácido fén ico , del 
ácido salicí l ico, de l a ant ipir ina e t c en 
la fiebre tifoidea, del sulfato de quinina 
ea las múl t ip l e s y variadas formas del 
paludismo etc., autorizan á considerar 
la acc ión de estos medicamentos en las 
referidas enfermedades como una acción 
an t i sép t ica , toda vez que ellos no obran 
-por su acción fisiológica, como lo prue
ba su influencia nula ó poco considera' 
ble Bobre l a temperatura del hombre sa* 
no y sobre el elemento fiebre que acom
p a ñ a á otras enfermedades. Gomo lo ha* 
ce notar Bouchard, todos los medica* 

(1) Art. publicado la "Seraaiue Medícale' 1 

de Paris y traducido para " L a Crónica Médica 
de Lima (Nd 12—Diciembre del884* 
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mentos que han producido buenos resul
tados en la fiebre tifoidea son antisépti
cos, E s racional, por consiguiente, su
poner que estos medicamentos atacan 
directamente la causa del mal. 

Por últ imo, sabiendo'lo que valen pa
ra la sífilis el mercurio y el ioduro de 
potasio, y sabiendo también que estos 
dos agentes ocupan un rango elevado en 
la escala aséptica, el viejo adagio, natu
ra morborum curatioixw ostendvnt," coo¬

. duce á aceptar qué las propiedades an
tisifilíticas de estos medicamentos son 
debidas á su acción microbicidn. 

E l tiempo se encargará, desde luego, 
de demostrar que la antisepsia médica 
admisible teóricamente y, como lo dice 
Boucbard, prácticamente realizable hoy, 
en ciertos casoB, es aplicable tanto como 

' la antisepsia quirúrgica, y si no ha sumi
nistrado todavía hasta el presente todo 
lo que promete "cuando menos ha realiza
do un progreso terapéutico." (Boucbard.) 

Especificóte — U n a de las cuestiones 
mas misteriosas de la terapóuiica es In
dudablemente la que se refiere'al modus 
agtndi de los específicos. Todo lo que 
puede decirse á este respecto es que la 
acción de estos medicamentos no puede 
concebirse sino de dos modos; 6 supri
men' la causa morbífica obrando direc-

' lamente sobre el microbio, al cual des
truyen; ó anulan la acción de la causa 
obrando Robre el organismo, quo juega 
el papel de medio, y al cual esterilizan. 
A decir verdad,''las cosaa pasan á nues-

* r t ra vista cornos! la primera de estas dos 
hipótesis fuese la verdadera." (Eaymond) 
Por,consiguiente, los medicamentos es* 
pecífloos entrarían en la categoría de 
los medicamentos microbioidas,-y acabo 
de indicar las razones que autorizan á 
colocar en esta ultima clase dos de los 
medicamentos específicos, el mercurio y 
el ioduro de potado* Pero, la segunda 
hipótesis no tiene nada de inverosímil) 
al contrario, ella 'podría aducir en su 
apoyo los resultados de las experiencias 
de Pasteur sobre la esterilización de los 
medios de cultivo, .experiencias que de
muestran cómo puede operarse esta 

trans formación bajo la influencia de 
cambio» insignificantes en la constitu* 
cion de dicho medio, v esto no solo in 
vitro (variaciones ligeras en la reacción, 
huellas de sustancias minerales etc,) si* 
no también in anima vili (variaciones de 
temperatura del animal; ejemplo: el có
lera de las gallinas). 

No es ilógico, como á primera vista pa
rece, considerar separadamente las dos 
clases de medicamentos, microbicidas y 
específicos; porque, aún suponiendo, lo 
que no está demostrado, que estos últi
mos obran destruyendo el microbio, 
hay en esta acción una particularidad, y s 

es que sólo ellos la poseen.— Si es cierto, 
por ejemplo, que el aculo salicilico pa
rece tener una acción destructora sobre 
el microbio de la fiebre tifoidea, no es 
menos cierjto que esta acción no es com-
pletnmente eficaz en el organismo, pose
yéndola, por otra parte, otros agentes 
de distinta naturaleza.—AI contrario, 
lo que hace el sulfato de quinina con el 
microbio del paludismo, lo que hace el 
mercurio con el microbio de la sífilis di
f íci lmente se podrá atribuir áotro agen
te 1 terapéutico; esta acción es esclusiva, 
segura, heroica, lo que manifiesta que la 
quinina.y el mercurio tienen una acción 
electiva sobre dichos microbios; en otros 
términos, que estos agentes son medica
mentos específicos relativamente al pa
ludismo y á la s í f i l i s .—La especialidad 
de esta clase de medicamentos no está, 
por consiguiente, en B U acción microbi-
cida general sino en la predilecoion que 
ellos tienen para destruir tat ó cual mi
crobio. 

De lo expuesto se deduce que el por
venir de la terapéutica de las enferme
dades infecciosas parece estar en la in
vestigación de las afinidadfis y repulsio
nes electivas de los miorobios; es por 
esta investigación que se llegará, sin du
da, á encontrar las armas de que debe
mos proveernos para combatir estos ene* 
migos invisibles que nos acometen. 

Nuestro arsenal terapéutico no posee, 
desgraciadamente, hasta hoy, agentes 
que puedan parangonarse con la quini
na, el mercurio y el ioduro de potasio; 
pero no serán, por cierto, infructuosas 
las investigaciones que se bagan en este 
sentido,—No repugna,desde luego, aoep» 
tar que, como para el paludismo y la si* 
filis, tarde ó temprano pueda decirse de 
otras enfermedades:basta teneruuacer- , 
tidutnbre sobre la naturaleza del mal 
para considerarlo curado. 

"Microbio» antat¡onUta$.—En uno de los 
capítulos que preceden he dicho que en
tre el microbio de la enfermedad oarbo-
nosa y el que determina la putrefacción 
existe un verdadero antagonismo vital; 
porque después de la muerte del indivi
duo atacado del carbon,elbaoilluB,Bubtilis 
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del intestino disputa el oadiver ni bacillus 
anthracis concluyendo por exterminarlo. 
—Ahora bien, en este caso se trata de 
dos microbios cuya acción es igualmente 
formidable para la economía, y admi
tiendo que la lucha entre ambos pueda 
suscitarse aún en el individuo vivo, no 
se puede saber qué ventaja resultaría 
de ejla para el organismo. 

Pero no es este el único ejemplo que 
puede citarse para poner de manifiesto 
el antagonismo de los microbios.—Pas
teur, en sus importantísimas investiga
ciones sobre las inoculaciones preventi
vas ha demostrado hasta la evidencia, 
después de la demostración in vitro, que 
una gallina vacunada con el viras ate
nuado del cólera adquiere La inmunidad 
no solo para esta enfermedad sino tam
bién para el carbon.—Parece, pues, que 
existe una especie de antagonismo entre 
el microbio del oólera de las gallinas y 
el bacillus anthraois.—Ahora bien, en 
este segundo ejemplo las circunstancias 
son muy diferentes á las que hemos ad
vertido en el primero.—El bacillus an-
tbracis es, en las condiciones normales 
de la gallina, inofensivo para este ani
mal, y aun cuando no se ha demostr ado, 
(que yo sepa al menos) por una expe
riencia inversa, que La vacunación car* 
Canosa practicada para prevenir el cóle
ra es igualmente eñcaz, no es ilógico 
suponer que del mismo modo que se 
puede triunfar, por la aoeion modifica
da de un parásito tóxico, de La noouidad 
posible de un parásito indiferente en las 
condiciones normales, se puede también 
obtener el efecto inverso, es decir: triun
far de un parásito tóxico por un parási
to indiferente. 

Hipótesis pura en la actualidad, la 
neutralización terapéutica basada en la 
lucha para la existencia, es un nuevo 
campo abierto á la observación. 

CONCLUSION. 

Los hechos no se discuten, se aceptan 
por neceeidad.—Confiando al tiempo la 
misión de llevar al ánimo de los cscépti-
cos, si IOB hay, la convicción de los he
chos adquiridos y de los progresos reali
zados en el conocimiento d é l a natura
leza de las enfermedades infecciosas, 
hoy por hoy, la autoridad de esos he
chos y el beneficio de esos progresos re
claman para la teoría de los gérmenes 
el lugar que ellos le han conquistado en la 
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oiencia.—Plenamente demostrada par a 

cierto numero de entidades mórbidas y 
extendida para otras por nna inducción 
legítima, la teoría parasitaria reposa en 
el dia sobre sólidos oimientos,--Ella de
be reemplazar á las ideas.sistemáticas, á 
las doctrinas oscuras y misteriosas de 
que.por desgracia, está plagada esa rama 
de la biología general que se ocupa del 
hombre enfermo, ideas, sistemas y doo-
trinas que dioiéndolo todo, no dicen na. 
da en realidad, porque á través de todas 
ellas se vé una incógnita por despejar. 

Tiempo es ya de poner punto final al 
ensayo escolar que, redactado con tosoa 
¿iluma, someto á vuestra consideración, 
— A mi pesar, he abusado quizá de vues
tra paciencia, pero abrigo la esperanza 
de que seréis indulgentes.—El progra
ma que me había trazado era muy vas
to, no podía llenarlo en uaénos paginas 
de las que consta esta disertación y una 
vez emprendido mi trabajo no me era 
dado retroceder. i 

No ha entrado en este programa, de • 
una manera particular, la refutación de 
las objeciones que se han heoho á las 
teorías de Pasteur, de ese hombre que, 
en contacto con el mundo invisible des
de los primeros años de su carrera cien
tífica, ha arrancado de la naturaleza se
cretos de que han sabido aprovecharse 
la química y la industria primero, la va- -
terinaria y la medicina después; de ese 
sábio que dedica los últimos días de su 
existencia al triunfo de la mas fecunda 
de las teorías; de ese genio,, en fin, cuyo 
nombre venerable contemplará la pos
teridad, rodeado de la mas brillante au
reola. 

Sea mi última palabra para estos es
píritus obcecados.—Respetando sus opi
niones debe emplazárseles para mejo
res días en que, abrumados por la evi
dencia demostrativa de lo* hechos, ex
clamen sorprendidos: tvemos, sentimso, 
creemos; estamos desengañados.» 

Lima, Julio de 1885. 

M I G U E L ROJAS. 
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R E V I S T A E X T R A N J E R A . 

Alcaloides animales. 
ALCALOIDES BACTÉRICOS Ó PTOMAÍNAS.— 

ALCALOIDES FISIOLÓGICOS Ó LEDCOMAINAB, 

0)_ 
Ante la Academia de Medicina de Pft 

'ris, en sus Besiones del 12 y 19 de Ene- \ 
to último, ha dado lectura, el distingui
do Profesor Armando GAUTHIER, á una 
interesante memoria titulada: Sobre los 
alcaloides derivados de la destrucción bac
térica ó fisiológica de los tejidos animales, 
que ha provocado importantes debates 
en el seno de esa docta corporación. 

He aquí las proposiciones fundamen
tales con que resume eu memoria el Pro
fesor Gauthier, y que las traducimos de 
" L a France Médicale" de Parit:— 

A.— PTOMAÍNAS (2).—En el curso de 
la putrefacción de los tejidos animales, 
Be produce siempre cierto número de 
sustancias alcalóidicas venenosas, que 
se forman á expensas de las materias 
albuminoideas, como lo demostré en 
1873. 

, Loa aloaloídes son, ó bien exentos de 
oxígeno y volátiles, ó bien oxigenados. 
Los mas importantes por su masa y su 
constancia pertenecen á las series píri-
dicaa é hidropirídicas. 

Aún no se ha determinado la consti
tución de los alcaloides que tienen mu
chos átomos de ázoe. No se conoce tarn* 
poco la de los alcaloides oxigenados, á 
escepcion de la neuñna, de la musca-
rina ú oxineuriua y de la betaina. Los 
alcaloides de la putrefacción varían se
gún la naturaleza del terreno eu que se 
les cultive; varían también con la época 
del comienzo de la fermentación bacte-
rídica, 

(1) Ptomaínas (de ploma, cadáver) ó 
bases orgánicas derivadas de la putre
facción de las materias animales; 

Leitcomainas (de leucoma, clara de 
huevo) 6 bases alcalinas que aparecen 
durante la vida en los tejido» y que deri
van de las sustancias albuminoides aní
males. 

(2) —Para mayor ilustración, puede 
verse el articulo sobre ''Las Ptomaínas", 
del Dr. üomby, que publicamos tradu
cido en el n ú m e r o 8 (Agosto de 1884) de 
La Crónica Médka", 

Cualquiera que sea la naturaleza del 
terreno (carne de mamíferos, peces, mo
luscos), se encuentran de una manera 
constante los compuestos hidropirídicos 
(especialmente la hídrooollidina), que 
parecen ser los productos alcalinos de 
lasbacteridicas que tienen mas vitalidad 
y vencen (étouffent) á las demás, 

B . — LEUCOMAINAS. —Generalizando 
estas investigaciones, anuncié en 1881, 
que se encontraban constantemente, 
en los escrementos de los animales v i 
vos y sanos, cuerpos de la naturaleza de 
las ptomaínas, Demostré que los alca
loides de la orina deLiebricht y de Pon-
chet debían ser clasificados aliado de 
los alcaloides déla putrefacción, enton
ces conocidos; y señalé alcaloides seme
jantes en la saliva y las ponzoñas, Les 
di el nombre de leucomaina» para distin
guirlos de los alcaloides cadavéricos (lla
mados ptomaínas, de la palabra ptoma, 
cadáver). 

E n una memoria publcada en 1881, 
indiqué la importancia que me parecían 
tener estas leucomainae, bajo el punto 
de vista de la génesis de las enfermeda
des, cuando se hace insu6c¡ente su eli
minación por los ríñones, la piel ó la 
mucosa intestinal. 

Con el objeto de confirmar estas no
ciones preliminares, he emprendido de" 
'nuevo el estudio del jugo muscular de 
los grandes, animales y he separado de 
él, cinco nuevos alcaloides perfectamen
te definidos y cristalizados, dotados de 
una acción mas ó menos poderosa sobre 
los centros nerviosos, y que determinan 
somnolencia, fatiga, y, algunos, vómi
tos y diarrea (á la manera de los alca
loides de las ponzoñas), pero menos ac
tivos que los alcaloides cadavéricos. 

He demostrado que estas bases se ori
ginan durante la vida á la manera del 
ácido carbónico y la úrea. Me falta aho
ra indicar porqué mecanismo se produ
cen estos alcaloides, ya sean putrefacti
vos, fisiológicos ó patológicos; cuál es la 
consecuencia de su formación incesante 
en la economía; cuáles aus cambios ul
teriores y cómo podemos escapar á sus 
efectos. 

Gracias á la respiración y á la circu
lación de|la sangre, el oxígeno parece pe
netrar por todas partes en el organismo 
animal; perode esto no se deduce que la 
vidaaniinal(esdecir,losfenómenos suce
sivos da asimilación y de desasimilacion 
de los tojidos) sea esencialmente aerobia. 
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Las transformaciones de los tejidos de 
los animates tuperiores son, por el contra-

i rio, anaerobios en una notable proporción, 
E s t a es una proposic ión que puede pa

recer una paradoja, pero ouya demostra
ción experimental y teórica he procura
do dar, según creo. 

E s as í como he podido establecer ex-
perimentalmente que si las cuatro q u i n 
tas partes mas ó menos de nuestras 
combustiones internas son verdaderas 
fermentaciones aerobias, oomparables á 
la ox idac ión del alcohol bajo la influen
cia del mycodtrma vini ó aceti, ta quinta 
y ú l t ima parte de nuestras combustio
nes desaeimiladoras se produce á expen
sas de los tejidos mismos, sin interven
ción del ox ígeno exterior; en una pala
bra, que esta parte de los tejidos vive a 
la. manera de lo» fermentos anaerobios ó 
pútridos. Sí, pues, l a vida í n t ima de esta 
parte d é l a s células animales agrupadas 
en tejidos y viviendo s i n ' o x í g e n o del 
aire, es semejante, por la manera oomo 
asimila y desasimila l a materia orgáni -
oa, á la vida de los fermentos bacteria» 
nos, debemos observar en nuestros pro
ductos de seorecion las mismas sustan
cias que se encuentran en las fermenta
ciones anaerobias de los albuminoides, 
es deoir, en las fermentaciones de l a 
pu t re facc ión . E n efecto, encontramos 
en nuestras secreciones normales, y oa-
6Í exclusivamente, el conjunto de los 
productos de l a pu t re facc ión propiamen
te dicha, á saber: el acido carbónico y 
el amoniaco, en parte, libre, en parte al 
estado de ú rea y cu parte at estado de 
sales; el fenol, el indo!, el escatol de 
nuestros escrementos y orinas; los Áci
dos acét ico, bu t í r ico y d e m á s ác idos gra
sos superiores; los ácidos l ác t i co , succi-
nico' y fenilftcótico de nuestros m ú s c u 
los, g l ándu la s y orina; la xan t ina y 
sarcina de los múscu los y ,de l a orina. 
Seña l amos t a m b i é n en l a B putrefaccio
nes, el ázoe, los gases 5uIfurados y fos
forados y el h id rógeno del tubo d iges t í 
v o . — L a identidad es casi completa; y, 
entonces, cómo no'esperar encontrar eu 
las orinas y las secreciones de nuestras 
g lándulas , en los jugos musculares, la 
sangre, etc., estos alcaloides tóx icos , 
cuya historia es el objeto de esta me 
moria? * 

L o s he'caracterizado, en efecto, pri
mero en l a orina, l a sal iva, las ponzoñas 
y diversas secreciones glandulares, entre 
okas hi del gusano de. seda; y loa he ea-

t u d í a d o - p a r t i c u l a r m e n t e en los múscu
los. E x i s t e n en l a sangre, donde pare
cen acumularse cuando, por motivos di¬
versos, y a no son eliminados por l a piel, 
los r íñones ó el tubo digestivo.- E s en
tonces que obran sobre los centros ner
viosos,dando lugar á una série de fenó
menos patológicos que se desarrollan su
cesiva y necesariamente, y cuyo conjun
to contribuye tt formar el cuadro de ca
da enfermedad. 

Dos.mecanismos distintos nos permi
ten resistir á esta incesante auto-iufec-
cion; el uno es l a e l iminac ión del tóxico 
y el otro su des t rucc ión por el oxigeno. 
L a e l iminación por los r í ñ o n e s es evi
dente. H e fenoontrado siempre una pe
q u e ñ a porción de p t o m a í n a s en las< orí-
ñas normales, cantidad muy débil, y que ' 
algunos l a han negado, pero que es muy 
real y que aumenta >y se vuelve conside
rable en algunos casos patológioos (como 
l o b a demostrado Bouchard en las en-
formedades infecciosas, en particular 
la fiebre tifoidea, y t a m b i é n G . Pouchet , 
en algunas enfermedades cerebrales s in 
fiebre). Se habia y a seña lado la creati* 
n ina en el curso de l a uremia. I gua l* • 
mente cierta me parece l a eliminaoion 
por el t-.ibo digestivo, bien que aquí el 
problema aea mas complejo y . mucho 
mas difioil de resolver (pues una parte 
de los alcaloides del intestino será debi
da sin duda á l a f e r m e n t a c i ó n bac te r í -
dica d é l o s alimentos ingeridos, pudien-
do en ocasiones pasar inversamente á 
la sangre, como lo ha probado B o u -
char. l) . 

E l medio quizas mas poderoso que l a 
e l iminac ión de estas baseá, para que l a 
economía resista á la au to- infecc ion , es, 
sin duda, l a combustion incesante de los 
alcaloides por el ox ígeno do l a sangre. 
L a mayor parte de estos ve u en os, en 
efecto, son muy oxidables, y ea bajo l a 
influencia vivificante y sin cesar reno
vada del oxigeno que se queman y des-
Baparecen, a l menos en parte. A s i , en 
el estado normal , solo encontramos en 
la orina una mínima p roporc ión de las 
leucomainas musculares, que ban sido 
y a quemadas en el torrente circulatorio 
y quizas án tes en los tejidos. 

Pero, que una causa cualquiera dis
minuya el ingreso del aire hasta ln san
gre, que decrezca l a cautidad de hemo-
globulina, como en la clorosis Ó en l a a-
nemia .ó que penetren á la sangre sus tan-, 
cias quedificuHou lahematosie, y se vo-
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r á muy Luego acumularse sustancias de l a 
naturaleza de las p t o m a í n a s ,ó de I B B leu. 
oomainaB,ó a l menos que se les asemejan 
zuncho ó les aoompañan g e n e r a l í c e n t e . 
A s i Frer ichs y Stadeler, han seña lado la 
apar ic ión de l a alantoina en l a orina de 
los perros ouya respi rac ión se dificulta* 
ba, y DftBtre ha demostrado l a realidad 
de l a glicemia asf íx ica . 

Pocas investigaciones precisas se han 
hecho aun sobre eete punto; mas, ¿esta 
teor ía no explica y a las perturbaciones 
nerviosas d é l a clorosis, de la anemia y 
del embarazo, y el benéf ico inf lujo de 
las inspiraciones de oxígeno, único me
dio hasta ahora conooido de combatir 
eficazmente los vómitos incoercibles que 
provoca sin duda ia re tención en la 
sangre de un veneno mal eliminado ó 
inoompletamsnte quemado? ¿No es per* 
mitido preguntarse t a m b i é n si la misma 
fiebre, que coincide con un consumo mí 
nimo de alimentos y un aumento pro-
poroionalmente inverso da ácido carbó
nico eliminado y de oxígeno consumido, 
y , enfin, con una ciroulaoion mas ráp ida , 
no t endr í a por consecuencia la destruc
ción del veneno que se ha formado ó se 
í o r m a en esceso eu la economía? 

Pero, esto es aventurarme por el res
baladizo terreno de las deducciones, 
quizas algo lejaoae, de mis experimen
tos. Me basta nabar indicado, sin de
ducir todas sus consecuencias fisiológi
cas y t e r a p é u t i c a s , el principio de la ac
ción benéf ica de los agentes que escitan 
las funciones de los r íñones , de la piel 
y de l a mucosa intest inal , y , a ú n quizas 
roas, l a poderosa desinfección de l a eco
n o m í a por todo lo que act iva la respira
oion y la hematosis. , 

U n a palabra mas para terminar. É s 
ta memoria está consagrada al estudio 
de los alcaloides animales. Hemos di
cho cómo han llamado nuestra a tenc ión; 
pero, de paso, nos hemos convencido de 
que, por activos que sean estos venenos 
sobre l a economía , existe a l iado de ellos 
sustancias azoadas nó alcaloidicas que 
les a c o m p a ñ a n " y e s t án dotadas de una 
actividad mucho mayor. E l veneno sép
tico de Panum, contiene poco ó nada de 
alcaloides; las materias azoadas extracti
vas ó incristalizableB de las orinas son en 
extremo tóxicas , sin ser básicas; y enfin, 
me he asegurado de que l a parte esencial
mente act iva de l a ponzoña de los ofidia-
nos era azoada,pero no alcalóidica. E s t a s 
sustancias son mas importantes en canti

dad que.laB p t o m a í n a s y las leucomaiuas, 
oxidables y azoadas como ellas, y mere
cen que se las estudie de cerca. L l e g a r á 
el día; y abrigo l a firme convicción de 
que su estudio sera' uno de los mas fe
cundos que es tá reservado á la medici
na del porvenir . 

ANDBES S . MUSOZ. 

SECCION VARIEDADES. 

Corresponsal en Liraa, d é l a "Revista 
Argentina de Ciencias Médica»," de Bue
nos Aires , ha sido nombrado nuestro 
c o m p a ñ e r o de Redacc ión , el 8r . Neme
sio F e r n á n d e z Concha, a quien felicita -
mos por haber reoibido esta muestra de 
distinoion de nuestro s impát ico oolega 
argentino. 

Sociedad " U n i o n F e r n a u d i n a , — L a 
Comisión especia!, presidida por el só-
cio AvenÜaño, que nombró para fe l ic i tar 
al S r . D . D . Manuel Odriozola, por su 
reposición al Decanato de l a F a c u l t a d 
de Medicina y por el restablecimiento de 
ésta, llenó satisfactoriamente su come
tido en los primeros días del presente 
mes. 

Profesores p r i n c i p a l e s i n t e r inos de 
l a F a c u l t a d d e í I e d i c i n a . — H a n sidoele-
j ídos y proclamados.como tales los profe
sores adjuntos Dres . D . Manuel R , Arto-
la y D.Manuel C-BarrioB,para que regen
ten las cá ted ras deFarmac ia el primero, 
y de Medicina L e g a l y Toxicologia el se
gundo, mientras sean provistas por con
curso, al cual y a se ha convocado.—"La 
Crónica M é d i c a , " se permite enviar sus 
mas Binceras felicitaciones á los in te l i 
gentes y jóvenes profesoresArtola y B a r -
rioB. 

I n t e r n o i n t e r i n o del Hospital tDos 
de Mayo,» ha Bido nombrado e l s ó c i o T e -
lésforo Justo: le deseamos prosperidades 
en su nueva p rác t i ca . • 

Canjes Nuevos- — Ultimamento he
mos recibido: l a ''Revista dt Laringolo
gía, Otología y Rinologta," de Barnelona; 
—el * Boletín déla Clínica Oftalmológica 
del Hospital de Santa Cruzt> de Barcelo
na;—*The" American Lancet* (que ha re
emplazado al .The Detroit Lance t . ) , do 
Detroit , Mich., Estados Unidos de N . , 
A«;—y f por intermedio de l a Legaoion 
de Estados Unidos de N . A . , -37w Ame
rican Practitioner and A W s » , d e Louievi-
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lie, Ky . , E E . U ü . de N . A.—Nos es gra
to servirles el canje con toda puntuali
dad. 

Mamas supernumerarias.—Nuestro 
sócio corresponsal, el señor Ernesto Lo
zano, refiere en el N." 10 del tomo V I I I 
de los'"Anales del Círculo Médico A r 
gentino", un caso observado en la Ma
ternidad de Buenos Aires, en « n a mujer 
de 18 años de edad; y lo describe del si
guiente modo: 

" L a inspección del pecho nos hizo no
tar la existencia de cuatro glándulas 
mamarias, dos mas voluminosas, nor
malmente conformadas y desarrolladas, 
como se verá ma3 adelante por los ca-
ráctéres que vamos á apuntar, y las otras 
dos relativamente muy pequeñas ó sean 
las suplementarias. Estas últimas se en
contraban situadas casi inmediatamente 
por encima de las primeras pues ape
nas había un centímetro de intervalo 
entre una y otra; su dirección es un po
co oblicua de abajo arriba y de dentro 
á fuera; el borde externo de la del lado 
izquierdo se halla en continuación con 
la linea axilar izquierda. E s - m á s volu
minosa la izquierda que la derecha, sien
do la primera como un huevo de gallina 
pero un tanto irregular y la segunda 
como uno grande de paloma, la forma 
es más bien algo piriforme en la prime
ra mientras que en la segunda es ovoi
dea.» 

«En cuanto a las partes constitutivas 
de las mismas glándulas , como son: la 
parte periférica, la media ó areólar y la 
parte central ó mamelonar, presentan los 
caractéres y modificaciones que el esta
do puerperal determina en toda mama.i 

• L a palpación nos hace ver que son 
completamente independientes y se cir
cunscriben con facilidad por este medio 
exploratorio.» 

iLa leohe segregada por estas glándu
las, fué sometida al análisis, ni que com
probó las presunciones que á la simple 
vista nos Hablamos formado E n efecto, 
era muy acuosa y los principios sólidos 
se hallaban reducidos á la mitad." 

t ina v é r t e b r a en el e s ó f a g o . ™ U n 
sujeto español, de 88 años de edad, resi¬
dente en Buenos Aires, cuyas facultades 
mentales se encuentran alteradas, de un 
apetito voraz y que deglute los aümen 
tos sin necesidad de la masticación; in
girió al hacer su acostumbrado almuerzo, 
un cuerpo voluminoso y duro que obs
truyó por completo el oanal esofágico. 

Acudió para que se lo extrajera al prac
ticante de servicio de uno de los hospi
tales de Buenos Aires; el que reconoció 
la existencia del cuerpo extraño, pero no 
pudo extraerlo á pesar de tentativas re
petidas. 

No fué mas feliz en su primera sesión 
el cirujano mayor, Dr . Eleodoro Damia-
noviche, quien después de tres horas de 
trabajo infructuoso, durante las que ha
bía empleado todos los recursos indicados 
por los autores, y los de su propia in
ventiva, acordó postergar para el día si
guiente la esofagotouiía, único recurso 
para salvar al paciente de una f u e r t e 
inminente. Antes de proceder á la opera
ción el Dr. üamianov iche , hizo una nue
va tentativa con la cesta de Graefe, y 
merced á muy inteligentes.maniobras, se 
logró extraer el cuerpo extraño, que era 
la sexta vertebra cervical de un carnero 
privada del cuerpo, y cuyo agujero ver- » 
.tebral media dos centímetros en su diá
metro transversal: por este agujero pene
tró la cesta de Graefe. A pesar de que el 
traumatismo fué considerable, la opera
ción tuvo un feliz éxito, y el paciente se 
restableció en pocos días. 

E s este uno de los mas raros casos de 
cuerpo extraño en el esófago.-—(Rev. 
Arg. de Cien. Médt) 

Inyecciones de bicloruro de mer
curio en la neuniouia — E l profesor 
Lepine, de Lyon, comunicó á la Acade* 
tnia de Ciencias, la siguiente notat 

Cuando á un neumónico, en el tercero 
ó cuarto dia de B U enfermedad, se le in
yectan en la parte hepatizada por me
dio de un a aguja capilar 20 á 26 c. c. de-
una solución acuosa de bicloruro de mer» 
curio á 1/40000 en tres ó cuatro puntos 
distintos y distantes el uno del otro al
gunos centímetros, se comprueba: 

1. * A l nivel de las inyecciones la dia» 
minucion inmediata de los estertores 
crepitantes y del soplo, que en parte son 
reemplazados por un silencio respirato* 
rio y algunos estertores mas gruesos. 

2. ° Algunas horas después una eXa* 
cerbacion pasajera de la temperatura 
central. 

3. ° Al dia siguiente, Una gran mejo* 
ria del estado general y principalmente 
una defervescencia precoi. 

4. ° -(Finalmente, una resolución, que 
á juzgar por la persistencia del soplo, 
sobre todo en las partes hepat ízadas 
que no han. recibido inyección, no se 
efectúa sino al cabo de varios días, es 
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decir en el momento en que hubiera te
nido lugar si la nenmonja. hubiese sido 
abandonada á su nueva marcha ó trata
da por los medios ordinarios, 

r E n cuanto á la inocuidad de estas in
yecciones est'í demostrada por los resul
tados; pero al practicarlas es preciso ale
jarse de los gruesos vasos, del hil io del 
p u l m ó n y no penetrar en el ó rgano mas 
de dos ó tres c e n t í m e t r o s . 

{Le Moniteur Thérapeutigue.) 

« 3 

Un viaje a Oeíebrópolis. 
( Continuación.) 

X. 
S E COMIENZA Á MURMURAR DE LA ADMINIS

TRACIÓN PÚBLICA. . , 

Vuelves muy cariacontecido, azorado 
y jadeante No ignoro el motivo: con
fieso que anduve distraida*no adv i r t i én 
dote lo que podía pasarte en esa excur
sion por el ven t r í cu lo medio, en donde 
forzosamente te h a b í a s de encontrar con 
esa turbamulta de sensaciones esp lán i -
cas y nutri t ivas, que no conocen la ur
banidad ni por los forros; Mas de una 
vez he oido lamentarse á las honestos 
t ác t i l e s de los malos modos de sus veci
nas. E s o es l a plebe de las sensaciones; 
plebe sin ins t rucc ión n i respeto, que no 
sabe más que invocar loa derechos indi
v idúa las y anda siempre tumultuosa y 
levantisca, enarbolando el estandarte de 
l a Necesidad] como s i nosotras, las que 
residimos en los t á l a m o s , no fuésemos 
tan hi jas de l a Necesidad como las que 
ee originan en la .v isceras . 

H a b r á comparecido por a l lá alguna 
gástrica, gritando pan, carne, huevos ó 
pescado; h a b r á venido alguna faríngea 
pidiendo, uo agua, que esto es demasia
do fino para tales gentes, sino v i n o . a -
guardiente ó coñac ; Be h a b r á presentado 
alguna intestinal exigiendo i n s t a n t á n e a 
descarga, ó alguna urinaria, clamando 
micción a voz en grito. ¿Y las eróticas? 
¿ n o has vistu ninguna erót ica , ardiente 
Como l lama avivada por soplete, querien
do pegar fuego á l a casa, a l grito de a¬
mor y pidiendo besos, abrazos y otros y 
a ú n mayores excesos? 
~ Cada uno h a b r á invocado las prero-

gativas de su aparato impresionado. L a s 
gástricas, por ejemplo, d i r í an : «ó nos 
dan vi tual las , ó con pet ró leo del estóma
go—valiente pe t ró leo el suyo, que no es 

m á s que agua con ácido láet ico y un po
co de cloruro—corroemos las membra
nas y os dejamos s in oficina de entra
das.» L a s faríngeas, m á s ávidas de hume
dad que el mismo potasio, h a b r á u levan
tado pleito por flu antigua cuest ión de 
aguas y h a b r á n repetido sus añe jas a¬
menazas de cegar todos los manantiales 
del cuerpo, inclusos los que surten á Ce-
rebrópolis. Y a me parece oír á las liber
tinas eróticas, invocando el sacramento 
matrimonial para l a conservaoion de l a 
especie, del cual sacramento no se a'cuer-
dan sino cuando no se les da lo que con 
malos modos exigen, No les dar ía yo ma
la paga por los reiterados eretismos con 
que entretienen B U S ocios en el polo ge
ni tal . ¡Qué mul ta les ap l ica r ía por esos 
afeites de serriu de hueso seco con que 
se aderezan esas apestosas, a l iáceas , fos
fóricas y a lmizc leñas ! Bien hacen én co
dearse con las estercoraceas intestinales 
y las repugnantes vesicales, que tienen 
á vanagloria el diploma de urgentísimas. 

De esas grescas del vent r ículo medio 
dependen gran parte de las penas que 
aquí nos afl igen. ¡Y pensar que de todo 
esto tiene l a culpa la mala admin i s t r ac ión 
do las oficinas cerebelosas! Por t a l can* 
8a, l a ley; del sueño , obligatoria en toda 
la urbe, es frecuentemente quebrantada 
en beneficio de las viscerales. Que mien
tras dure l a qneda, pida entrada una 
óptica, una acústica ó una táctil;...no ha- ' 
ya cuidado que el portero l a de oídoB n i 
le conceda paso; m á s BÍ es una intestinal 
6 una urinaria, para ellas l a excepción; 
«entre usted, bneua moza arme us
ted zambra; remueva loa t á l a m o s ; . . . 
tocaré las campanillas de las acús t i cas , 
encenderé Las lampari l las de las ópticas 
y av i s a r é ' a l cuerpo estriado para que to
dos los múscu los y todo el cuerpo se pon* 
ga al servicio.* 

Guarido conozcas las tramoyas de esa 
a d m i n i s t r a c i ó n te legráf ica de Cerebelópo* 
Us, aun te q u e d a r á s m á s admirado de 

. que reine tan poca formalidad en el des* 
pacho. 

Pero ¿qué tienes? ¿Te deslumhra 
tanta claridad? Pues procura acomodar 
la visdon, porque vas á presenciar cosas 
muy notablesi Nuestro hombre ha en
cendido el q u i n q u é y se prepara á leer y 
á escribir; a'al se lo acaban de decir las 
intelectuales á las vol i t ivas . Con que, 
pues, a tenc ión y tomar apuntes. 
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